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El desarrol,lo de la Tecnologf1 v los slsteMos económicos 

modernos han modificado de milneril ostensibl1 la ilrmonfa so

cial. 

El adolescente ilttual pugna desesperadamente por 1brlrse paso 

y encontrar su "sitio" en una sociedad que en ocasiones se 

aferríl desesPeratlamente 5US vieju estructurill• 

reslstiendose ~ la velocidad de los cambiosy • l• precocidad 

de las nu•VilS gener1clcne1. 

De Jo anterior ha resultado un rechazo slstem~tfco de nues

tros jóvenes que, conociendo su momento histórico se revel•n 

en actitudes de protesta en todas sus milntf11taclone1 1xt1-

tenciales. 

Conclcntes del compromiso que como educadores tenemos para 

con nuestra ~poca y sociedad estamos obligados •comprender 

de manera integral los 1nd1v1 duos del Hff1n1 v • 
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conducirlos, dentro de nuestras poslbll1d¡des, hacta una 

provucho1a Inserción en la sociedad. 
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Dividiremos el presente estudia In tres p1rtos 

fundamentales.La Primera de ellas e1 un1 an~lt1t1 de los 

profundos c1mbios que sufre el niffo para co~verttr1e 1n 

adolescente, est•do de crisis, que ftn1l•1nt1 desemboca en 

la person1 adult1. 

Se destoca la Influencia flsica v del ~mblta socio-1conómica 

en el desarrollo y la forma coruo el 1uj1to se •• oblig1do 1 

buscar los ajustes nec111rtos para tncorpor1r11 1 11 1oci1d1d 

adulto. 

El adolescente se deu:ubre como un •1nt1• \intco en donde 

radican tod11 las posibilidades dol •aft1n1. En oc1slan1a, 11 

desesperad• büsqueda de 1d1nt1 dad 11 al1nh abstacul 1 &1d1 ~ 

por ello se adopta una 1ctltud rebelde. 

La segunda parte nos presenta el concepto de autoridad 1n 

for'"• objotl u v lit 111n1r1 en qu1 al 1dolucanh lntarprah 



dicho concepto, lo que en alguna5 ocasiones provoc1 11 

brecha generacion3J, tan común an nue5tros tiempos. 

La tercera 

pedagdgtcas 

ll l t 1 ma parte nos proporc tona tres posturas 

l ;)S que como educadores podemos recurr t r, 

seguidas de las conclusiones de todo 11 tr1bajo. 

El mHodo seguido es oste estudio fu6 el propio de un¡ 

lnvestlu•ción document11, desde el punto de vlst¡ psicológico 

en aras de brind;)r ayucia a los educadores. 

Las P~gfnas que a continuación leer~ la conducirán 1 través 

del pensar sentir del 1dolescente, a sus gustos y 

an1ledades1 a un mundo que algunos hemos dejado atril pero 

que está lleno da recuerdos. 



CAPITULO I 

LA ADOLESCENCIA 
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l. O LA AOQJ..l:j,~.!A 

1.l ALGUHA~.11.RR/<..QI.OHES SOPRE LA ADOLESCENCIA 

En todo e1tudlo cuyo tema sea el ser humano es i11portante 

tornar en cuenta la et1pa de su des11rrollo. Por lo tanto 

iniciaremos el presente considerando las fases propu11t11 por 

Erlk H, Erikson, quien establece que 11 desarrollo 11 un 

proceso evolutivo fundamentado en un1 secuencia de hechos 

biológicos, psicológicos y sociales, • Implica un procuo 

destinado • cubrir l•s heridas provocadas por 101 c1Mbto1 

naturales y accidentales inherentes 11 desarrollo 1, O• tal 

forma, 111 fases son: 

Sobre l• base de la teorla analltlca freudlana Erlkson 

levanto uno sólida construcción¡ U "'"'"º aflr•a que 

Fr1ud 11 la "roca" que sirve da fund•~•nto • todo 11 de

sarrollo de la teorla de la personalidad. Su pro•lu 

bislca supone qu1 11 Individuo tiene la capacidad Innata 

de r1lacionars1 de manera coordin11d1 con un ••bi1nt1 

tlplco y predecible. La Importancia capital QUI Erlkaon 



FASE 11 Adquisición de un ••ntlda do la confianza bislc1 11 

mismo tiempo que se supera un sentido de la desconfianza 

b~slcai Re~l-izaclón de la Esperanza. 

Se dli en el n1:;onatoJ el sentido de confh1nz• exige un1 

sensactdn de comodidad ffstca y una 1xperlencia "'fnl•1 del 

temor o la incertidumbre; los padres son quienes •1eguran 

dicha confi<tnza. 

Durante los primeros y 4 meses la rutina del Infante se 

centra alrededor de 111 absorción di 1ire1 alimento, luz., 

!ion ido otros estft11ulos corporales, el niño se encuentra 

oralmente ion su sac ledod. Hedlante 11 desarrolla arll • el 

nl~a 1dquiere I•• primeras 1xperl1nclas de s1tlsf1cclón 

aprapl1da consecuente de sus necesidades b•slc111 y 

est.ablece ~ .• ra su yo en desarrollo p1uta1 

conductas particulares. 

ll•ltu d• 

atribuye a la continuidad de la oxperlencla t11pllca que 

la función del yo trisctende l•s f•ses de d•s•rrollo se

xual postuladas par Fr1ud. C.F. ~•r•r• H•nry TRES TEORIAS 

SOBRE EL DESARROLLO DEL NlftO. Erlksan, Ptog1t ~ Surs. 

Amarrortu Editores, Buenas Aires, 1979, p.p. 22•23 
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FASE 111 Adouislclcln de un sentido de h autonoml• •I mismo 
; 

tiempo que se comb•te contra un sentido de 11 dud1 y la 

verg~enza; Realizacldn de la Volunt1d, 

A medida que aumenta la confianza del Infante en su madre, 

en su medio y en su modo de vida, comienza a descubrir que 

111 conducta que desarrolla es la suYa propia. Afirma un 

sentido de la •utono~ta. Reallz• su voluntad. Sin ••b•rgo •• 

permanente dependencia crea al •ismo tiempo un sentido de 11 

duda respecto de su capt:acidad y d1 su libertad para afirmar 

su autonomf a y existir como unidad Independiente. 

Este per f oda se man 1f1 esta entre los 18 meses y los 3 años, 

En estii fase el juego asume particular importancia pues 

ofrece un refugio seguro que Permita al nlRo d151rrollar su 

autonomfa dentro de 1u propio conjunto de lfmite1 o 11ye1. 

FASE 111: Adquisición de un untldo de la tnlcl•tl .. 

superación de un sentido de la culp11 Realización de h FI-

nalldad, 

El ntfto comprendo quo •• le cuonta co•o una poraona ~ quo la 

vida tiene una finalidad para 'l. Incursiona en lu osforu 

de otros y logr-a que estos se vean lmplic;idos •n IU propia 

conducta. El Individuo empieza 1 rovohr un• disposición • 
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•front•r conscientemente sus Impulsos Internos. El nlno 

Incorpora a su conciencia lo que •1 progenitor es r11l•ente 

como persona, no simplemente lo que tr1t1 de enselhr 11 

nlílo. El niño se preocupa por refinar sus movimientos. El 

iardln de Infantes y la escuela elomental son las principales 

Instituciones oue Junto con el hogar Indican al nlfto 11 gama 

de iniciativas apropiadas para él en ese momento de su vida. 

FASE IV: Adquisición de un sentido de la Inferioridad: 

Realización de la Competencia. 

El n 1 ño comprende que ncces i til hallar un lugar 1ntre los 

individuos de su mt•rna edad, porque en su cari\cter de niño 

pequefto en edad escolar no puede ocupar un sitio en Igualdad 

de condiciones entre 101 adultos, ni 5e lo Invita 1 hacerlo. 

Entro los 7 y los 11 años, el nlfto troto de rosolvor uto• 

sentimientos de Inferioridad; utilizando las oportunidad .. 

de apr-ender hacienda. Procura alcanzar eicttos frente 1 sus 

paros1 ser el más fu1rt1, 11 mas lnt1llg1nt1 o el •i• r~pldo. 
Al jugar se apoya en el aspecto social e Incorpora 1 dicha 

actividad situaciones de 11 vida real. El mundo do los pares 

llega 1 ser tan importante como 11 do los 1dulto1. 
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FASE V: Adquisición de un sentido de la Identidad •l •ismo 

ttempo que se super• un sent\do d• la dtfusión da la 

Identidad: Realización de l• Fidelidad. 

El sentido de la Identidad trae consigo una superación de los 

problemas de la niñez v una auténtica disposición para 

•frontor, como posible Igual, los problemu del mundo adulto, 

debe tomar decisiones como la eleccidn woc1clonal o convug1~. 

El joven no pregunta qul~n es sino mAs b1en qut\ v en qué 

conte)(to el puede ser. En un extremo hay un estuario por 

integrar las direcciones Internas y •xternasl en lado 

contrario, hay difusión, que conduce 1 un sentido d1 

ln~stabllidad en medio de numerosos y confusos recla•os 

internos y e•ternos. 

E•ta Polaridad debe resolver"' en el periodo de h 

1dolescenct1. 

Un sentido de Identidad a•egura al Individuo un lugar 

definido en su sector 1ocl1l, 

FASE Vl1 Adqul•lclón de un sentido de 11 Intimidad v h 

solidar.idad, v evltilclón de un sentido del •a;s1a111lento'r 

Realización del Amor. 



El logro de h adultu pslcológlc• l•Plic• un cr1cl1nl1nto 

contlnu1do y un tiempo soclopsfcoldglco consagrado al estudio 

o al trab1jo en una carrer1 dada, asf como la inti111id1d 10-

cl.al con el otro se•o a fin de elegir un compal'iero para 11 

prolongada relación fntlmil del matrimonio como persona, 1er 

social y ciudadano. 

La superación de la primer• fase de I• 1dultez ulg1 h•llor 

un sentido de ldentld•d comp•rtlda. 

FASE VIII Adquisición de un sentido do generatlvld1d 

evitación de un sentido de la absorción en sf ~l1mo1 

ReJllzación del Cuidado. 

Una unión conyugal sana es la base que per11lte asegurar el 

cuidado el desilrrollo satlsf1ctorio de unil gen1r1ción 

nueva. La preocupación por esta última constituye el t11111 d• 

la seg un da fase de desor rollo de h edad •du 1 t., un nnt 1 do 

de la generatlvldad versus un sentido del 1st1nc•1nl1nto. 

FASE Vlll:Adquisiclón de un sentido de la lntagrld•d y 

evitación de un sentido do h desespor1clón1 Rnllucldn do 

la Sabldurl•, 
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A medida que el adulto procrea y asegura el desarrollo de la 

nueva generación, adquiere una perspectiva mc\s cabal de su 

oroplo ciclo; desarroll• un sentido de 11 Integridad. Su 

1entldo de la conf lanza alc•nza 1u grado m~s plano•, 

Para Peter Blos el pasaje a traY85 del periodo adolescente 

es un ta11to desordenado y nunca en linea recta. En verdad la 

obtención de las metas en la vida mental que caracterizan las 

diferentes fases del periodo de la 1dalescencia son 1 •enudo 

contradtctorias en su dirección. Se encuentran 111cantsmos 

adaptivos y def~nsivos entretejidos y la duración de c1da una 

de las tas~s no puede fijarse por un tiempo determin•do o por 

una referencia a la edad cronoldglc1, sin embargo, divide la 

~dolescencia en 7 etapas: 

l. EL periodo de latencia, Introducción. 

Lo• logros del periodo de lat1ncla representan 1n verdad 

una precondicldn esencial P•r• 1vanz1r h1ci1 la 
¡ 

adolescencia y pueden ruumlrse como atgu11 

lntolluencl• debe desarrollarH a trués da una franca 

dlf1r1nci•clón 1ntr1 el proc110 primario y secundarlo d1l 

!bid p.p. 39-82, 
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pensamiento a través do! ompleo del juicio, la 

goneitalización y la lógicaJ l• comprensión social, la 

emP<ttfa y los sentl111icntos de altruismo deben de haber 

adquirido lJlla estabilidad consid_crable; la e5ti1tura 

ffsica debe permitir independencia control del 

ambiente! los funciones del ~o deben do haber adquirido 

una mayor reslstt•·1cla la reoresión il la 

desintreuació11 ba)u el impacto de situaciones de la vida 

cotidii1na; la caPilcldad slnt11ttica del yo debe de ser 

efectiva y compleja; y finalmente el yo debe da ser capaz 

de defender su Integridad con menos ¡¡yuda del niundo 

externo, Estos lauros an la latencia deben dilr paso al 

aumento puberill en l~ energfa Instintiva. 

z. Preadolescenci1. 

Oura~te e~ta fnse, l•n aumento cuantitativo de la presldn 

instintiva conduce a una catexis lndlscrlmln1d1 de todas 

aquellas metas llbldlnales ~ agroslvas do gratificación 

qu• han servido al ntno durante los aftas t1mpr•noa de su 

vida. No se puede distinguir un objeto 11moro10 nueva )' 

una metil insttnti va nueva. 

l, la •lección de objeto 1dolescente. 
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La que dlferencf1 este periodo de la preadolescencla es, 

por lo tanto, el ctJmbio rneramente cuantitittlvo de lo'5 

impulso~ con lit aparición de unit nueva cualidad de 

Impulsos. Este cambio en la organtiitctón de 101 impulso1 

da la genit•lldad un lugar de prhn1r orden. lit 

urganiz01ción jer~rqulc.1 de los impulsos V de cariicter 

d•finlth\l e trrew'crsiblo repre!:.enta una innovación que 

influye en forma decisivi en 11 desarrollo del ~o. 

Durante la idolescencla temprana li t1dolescencii 

propl.imt!nle dicha ocurre una profunda reorganlziclón de 

1~ vida unocional con un esta~o de cao~ bien reconocido. 

La elaboración de defensas caracterfstica& con frecuoncia 

extrrm¡s y tambl•n transitorias, mantiene la Integridad 

del yo. Alounas m1:niobras defenstva!i de 11 11dol1scencta 

prueban tener un valor adaptativa y por consecuenclil 

facilitan l~ integración de tncll11aclones rMalistasl 

h lentos, capa e id•des y 1mbl e 1 ones ¡ no hay n 1 ngun1 duda 

de que el ensamble estable en todas utas tendencias 

constituye un prf:rrnquisito para la vida adult• en la 

sociedad, 

Durante la 1dol1scencl11 temprana la adoleaconcla 

propiamente dicha d•b• lograru la renunciación de !~~ 

obj1tos prt~urlos de amor: lo~ padres como objete~ 



1eMuales1 101 hermanos y substitutos paternas deben 1er 

'ncluidos en este proceso de renunciación. Estas fases 

están relacionadas esencialmente can 11 renuncia 

objetos a la búsqueda de otros. Estos procesos 

reverberan e1, el vo produciendo cambios c1t•ctico1 qu1 

influyen tanto las representaciones de objeto existentes 

como las autorrepres~ntaciones. Debido a esto el sentido 

de ide11tidad adquiere de aqut en adelante un1 desconocida 

labilidad. 

4. Adolescencia temprana. 

La caractertstlca distintiva de la adolescencia temprana 

radica en 11 hit• de c1tuls en los objetos de amor 

Incestuosos, y como eon11cuencia encontr1111as una lfbtdo 

que flota libremente y que clama por acomodarse, 

S. La adolescencia propiamente tal. 

El curso de 11 adolescencia propiamente tal, 1 11enudo 

conocida como adolescencia •edla, es de finalidad 

inminente y caml>ios decistvosJ en comparación con 111 

fases anteriores, al vtJa emocional es •61 lnt•nsa, mis 

profunda y con mayores hortzont••• El •dolesc•nte por fin 

se desprende de los objetos lnf¡ntl les d1 amor, la que 
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con anter 1or1 dad ha tr1tado de hacer muchas vece1, Los 

deseos edfptcos y sus confl lctos surgen nuevamente. L1 

finalidad de esta ruptura Interna con 11 pasado aglt• y 

centra la vid• emocional del •dolescentel 11 mismo tiempo 

esta separación o romPlmiento abre nuevos horizontes, 

nuevas esperanzas y tamb;én nuevos miedos. 

La fase de la adolescencia propiamente tiene dos temas 

dominantes: el revivir del complejo de Edipo y lil 

desconexión de los primeros objetos de amor. 

Ambas defensas: ascetismo e lntelectualtzación, que son 

ton caracterlsticas de .la cri•ls d• la •dolesc•ncla, 

demuestran bien el papel de los mecanismos de d~fensa 1n 

la lucha del YO en contra de lo• Instintos. Adomh, •n 

cierto OIOdo, anuncian el surglmlonto del carilctu ll d• 

tntere1e1 especiales. de preferenct1 talento y elecciones 

vocacionales definfttv1s. 

Es ap1r1nte que, en tármlnos de org1nlz1cldn de lmpul101, 

' la adoluc1ncla •n si marca un aune• h1cl1 la Pollcldn 

heteto11xu'a1, o más bien esta organización, mientras 1stj 

Incompleta. gana en clarld•d e Irreversibilidad. Hacl1 

este fin, la l ibldo objeta! 11 oxhrn1 otra vez, 1hor1 

hacl1 obj1tos no lncestuo1os del suo opuutol 
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concomltantemente declina el narclclsma. La vuelta hacia 

nuevos objetos de amor reactl~a flj1cloncs edipic11, 

Poslti't'as y neoatlwas. El proceso d• deslig~mle:nto del 

padre edfpico le da a esta f¡ue de 11 adolescencia 1u 

aspecto especial. la labor adecuada del se•o de esta f•so 

reside en la elaboración de la feminidad y mascultnidadl 

nuevame11te vemos que este Proceso no queda completo, sino 

que agutrrdil a fases subsecuentes par• .5U confrontilción 

final. Sin embargo, el modo •special en que la 

pregenltaltdad queda relegada al Pl•cer previo, y el modo 

narticular en que los confltctos edfplcos lleg¡¡n a una 

re.solución comprumiso, creün una organi~aclón de 

impulsos que operar4 dentro de confines alta•ent• 

ldloslncrislcos. 

El yo, duronte la adolescencia en si. lnlci• Medidas 

Oefenslvas1 procesos re•tltutlvos v acomodaciones 

adaptatlvu. Su elección muostr• HVOr variación lndl• 

vidual de lo que fué discernible en hsu previas, un 

hecho que anuncia su Influencia selectiva deflnltha en 

1il formacfón del car4cter. Es•'•• los i1rr1glos 

jerárquicos de las funcfones yoieas h1cen su apartclón, 

modehdu tras el surgt•tento de h org•nluclón d• 

Impulso. Los procesos cognttt•os u hacen 11'5 objetivos 

v anal!tlcosl el reinado del or!nclpto de la realidad s• 
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tnicia. La innovación jerárquica por sf misma hace que 

sobresalgan 

habilidad .. 

d 1 fer entes 

talentos, 

Intereses, 

que 

capacidades, 

son probados 

.experimentalmente por el uso y el apoyo an el 

mantenimiento de la ilutoestlmaciónJ de este modo la 

elección vocacicnill se solidificaº' cuando meno1, hilce 

olr su voz.. El fin<tl de la adolescencia trae una nueva 

calld1d a este reinado de anhelos hacia posibles seresJ 

en general podemos decir que la adolescencia es si.llega 

su fin con l• delineación de un conflicto 

ldtoslncr:islcc y la constelación de Impulse que durante 

el final de la adole?>cencla se transforma en un sistema 

unido e integrado. lil adolescencia en sf el1bor1 un 

centro de lucha interna que resiste las transfor~actones 

del •dolescentel los conflictos In fuerzas 

desequilibrantes se 1nueven en un •naulo agudo. h la 

labor del fin de la adolescenCta llegar a un arreglo 

fin1l que la persona joven subjettva~ente siente co•o •mi 

modo de vidafl, la lnquletilnte pregunta que tanto•• hacen 

los adolescentes: ~quien soy yo?, retrocede lentamente 

11 olvido. Durante el final de 11 adolescencia ••erg• una 

claridad de p~opósitos auto1vldente, v un conocl•l•nto 

del ser que se describe mejor con las palabras ••st• soy 

yoR. Esta fase declaratoria r1ra ve& se pronuncl• en YDZ 

alta, pero util upresada por la vida putlcuhr que 
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llev1 el Individuo, o que da por untada, cuando la 

adolescencia llega a su fin. 

6. Adolescencia tardfa. 

la adolf!scencta tardfa es prtmordialmente una fase de 

consolidación, Con ello se refiere a la elaboración de: 

altt1r11ente ldlo5incr••tca de 

funciones e intereses del yo; 2> una ektenstdn de la 

e•fera libre de conflictos del ya¡ 31 un• posición sexual 

Irreversible (constancia de Identidad) r1su•td1 como 

prtmacía genit~l; 4> una catexts de representaciones del 

YO del objeta, relativamente constante¡ 51 la 

uhb 111uc1 ón d1 aparatos m•nhlu que auto111átlcamente 

salvaguarden la identidad dol 111ocanlsmo psfqulco. 

La adolcsce11cia tardfa es un punto de cambio decisivo y, 

por consecuencia, es un tiempo de crlsl1, que 

frecuentemente somete a 1sfuer101 decisivos 11 capacidad 

lntegratlva del Individuo v r11ult• •n fr1ca101 de 

adaptación, deformaciones yoicas, mantobr1s defensivas y 

pslcopatologfa severa. Crickson ha hablado 1xtensamente 

do •sto como •crisis de ldentld1d", 
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7, Postadolescenclo. 

El que se describe aquf como postadolescente, es general 

Y corrl:!ctamente referido como adulta joven. El periodo 

que sigue 11 cllmax adolescent1 de la 1dol11cencla coma 

tal es caracterliado por procesos integratlvos. Durante 

el Periodo postadolesccnte emerge la per&onalfdad fftoral 

con su ~nfasls en la d\gntd1d personal o autoestima. 

Un aspecto especial de la postadolescencla que merece 

atención es el esfuerzo continuado de llegar 1 un arreglo 

con las actitudes e Intereses del yo parental. 

la psicologfa de la adolescentlil puede a1t ser vista en 

t•rmlnos de un sistema energ6tlco que pretende 1lcanzar ni

veles superiores de diferenciación hasta que 1ventualment1 

se estabiliza en patroncsl, 

Al referirnos 1 la odolescenct1 la sltuomos 1n el periodo 

comprendido entre la lnfanclo y la edad 1dult11 la cual 

implica un proceso de amoldamiento, una tormactón progr15tv1 

C,f, Blos, Peter. PSICOANALISIS DE LA ADOLESCENCIA, Ed, 

Jooqufn Hortiz, México, 1986. o.o. e2-233. 
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de pautas de conducti11 deterinlniidas por el "duall&mo de 

herencia 

corno lo piensil Gesell. Stanlev Hall elaboró la teorl1 de 

q1Je el organismo 1travlc~a dur1nte su des1rrollo por et1pa1 

dadas durante la historia de 11 humanidad. Hall supon• que 

todo desarrollo obedece a factores ffsico1 Independientes del 

Amblto soclo-culturol'. 

Flslológlcal'l'lcnte en el sP.r humano el crechd1nto 11 deba 1 

faclure5 hormonales de la hipófisis, del tiroides, de la 

corteza suprarrenal y de las gónadas. 

La hlpóf lsis, glándula directriz en el proceso de creclmlonto 

actda sobre éste directa:n~nte a través de la 1dvertencta del 

hlpotUamo mediante 11 Hcroclón de h hormona dol 

crecimiento o 1omatotrooa v utlmuhndo h ncraclón d1 la 

tlrotropina en 11 tiroides que merced a e1t1 esttmula secr•ta 

la tlroalobulln~ que interviene en el crecl•i•nta, maduración 

del esqueleto, osiflcoción 1plflsl~l, denrrollo dentll V 

C.F. Huuss Rolf,TEURIAS DE LA AOOLESCENCIAI Ed. Poldo11 

p. 150 

!bid, p. 123 
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cerebr¡l, Por l• hormona adonotróplc• ¡ctúa sobre la corteza 

suprarenal e5timulando en 6sta la producción de andrógenos 

que influyen en el desarrollo se.ci,;al dal hombre en el 

crecimiento dura11te la 6poca de la adolescencia v las 

gon•dotropln•s que actú•n en •I varón 1 nivel de l•• c6lulas 

de leydlg .. t\mulando en éstas tambl6n h producción de 

andró~cnos <1ue <1ctúan de manera siml lar a los or\ginados •n 

la corteza suprarenal, las gonadotropin11 estimulan en la 

mujer el Follculo de Graff y el Cuerpo Amar\ llo produciendo 

en el primero estróganos qua determinan el desarrollo aaxual 

de la 11ujer prooesterona en el segundo relacionada 

fntlmamente con los cnmblos endometriales. 
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RCLACION Ol LA HIPOFISl!t CON [l TOl.OIOES, LAS SUPRARRlHALlS, El TlSTICULU Y [L OVARIO 
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Relación de la Hipófisis can el Tiroides, lu GUndulu 

Suprarenales, los Testfculos y las Ov~rios. 
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Pansamos sin embargo que en todos lo~ cambios juega un papel 

¡~portante la genitalización la cual influye Marcadamente en 

lil Personalidad¡ el 1con1odo social y el ambiente qui rodea 

al individuo determinan c1r1ct1rfsticas p1culiares. 

La PubertiJd es la época que stoue a lill \nfanciill y qui 11 

e•tfer\de desde c1ua coml~nza la funcfdn de los drganos 

genitales hasti que el cuerpo ha adquirido toda su madur11 

ffslca. En el hombre se 1eil1l1 su inicio por 11 erección 

Dent!ana m&>tutina y diaria y· por la eyaculación seminal, 

mientras que en la mujer se inicia por la pre~entacfón de 11 

Henarca o Mcnarqu{a, o bien, la aparición de la Primera 

menstruación. 

La Adolescencia se Inicia cuando el organlsrno ha cura1do la 

etapa anterior para que el cuerpo idquiera toda su madurez 

t f si ca 41 

En la muier la adolescencl1 se Inicia como promedio a 101 12 

años en tanto que en el hombre alrededor de los 14 

C.F. Hernandez RiJmfrel• Fr•ncf1co, Barrer• Ros~l••• 

ANATOM!A Y DISECCIONES, En impresión, 
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Iniciándose profundos cambios ff 1lco1 y pslcológlco1 que van 

a cesar al llegar el Individuo a su completo desarrollo. 

Los limites señalados son arbitrarlos y tienen solo una fi

nalidad didáctica, la ontogén11t1. 11 realizo gradual 

progresivamente, no existiendo un• tajant1 sep•raclón de una 

etapa a otra etapa 1 

El determinante de la Pubertad es la secreción de las 

hormonas sexuales y es por lo anterior que se pra5entan 

cambios, co~o son: 

En la mujer: 

Desarrollo de las mamas. 

Autores como Spranger citan que en el hambr• la 

1dolescencia se desarrolla de 101 14 a los 22 aftos en 

la mujer entre los 13 y los 19 afias, De cu1lqut1r forma 

establece que el fin del .. tudlo de la adol11cancla es 

encontrar el punto de la organlz1clón p1lqulca. donde 1e 

comprenden 111 v l venc tas y conducta de uh 1d1d. C.F. 

Spranger, PS!COLOGIA DE LA EDAD JUVENIL, p, 225 

28 



Pilo.'iidad poblana y axilar, 

µesarrollo de genitales. Externos (clftorts), Internos 

(matriz), 

Acné, Por aumento de andrógeno1 ~n 11 sangre, 

Menstruación. Irregular los pri•eros dos 1ffos. 

OvulriciOn. Inicia il los primeros dos años de li primera 

regla. 

En el hombre1 

Aumento de talla Y peso. Llaga a su máximo 1 los 18 arios. 

Cambio de voz (grave). Engrosamiento d• 111s cuerdas 

vocales por la acción de testosterona en 11 laringe. 

Pllosidad pubiana, de l~ barba y el pecho. 

Aumento de volumen del pene Y testfculos, Y maduración 

de los t~bulos seminfferos (esperma) y células de Leydlg 

(hormonas l. 
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Erección - Eyoculaclón. • 

Uno de los aspectos importantes a tratar es la significación 

psicológica de los cambios orgánicos sufridos durante la 

adolescencia, o mu~ propiamente en la pubertad, 

El adolescente debe adaptarse a los cambios flslcos normales 

que acompañan a la pubertad, y aceptar su talla y rasgos como 

lo que h•brá de constituir el uoecto ft1ico que tendr' 

durante el resto de su vida, los cambios generalmente traen 

consigo m~s desilusiones que alegrtas, y es durante la mitad 

de la c:idolescencl1 cuando la insatisfacción por su ¡¡specto 

personal se halla en su punto m~•imo, 

l1 Intensidad de los efectos psicológicos provocados por loa 

cambios f lslcos de la odolescencla dopenden di varios 

factores entre los que est~n1 

Raolde1 de los cambios. El crecimiento ''pido hocen 

necesaria la revisión de l• autoimagen del Individuo. 

C.f. Tourdjmon Georgeo, REALIDADES V PROBLEMAS DE LA 

VIDA SEXUAL, Ed. Argos V1rg1r1 S,A,, 8arc1lon1 1980, p,p, 

232. 
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Falta de preparación, los conocimientos que el javon haya 

recibido previamente lnfluir~n en su actitud hacia los 

cambios orgc1nfcoG. El adolescente se cuestfon1 sobre la 

propia normalidad, especialmente cuando su •adur1ctón se 

halla acelerada o retrasada. 

Ideal lnfant·f 1. Cualquier rasgo u rasgos, que se dosvfe 

notoriamente del ideal planteado por el niRo sobre su 

imagen de adulto se con'llertir4i en fuente de Intensas 

procupacionl's. 

EsPectacion social. Cuando e»eiste discrepancia entre la 

preparación cultural, basada en la edad cronoldg\c¡¡, y 

h etapa de madurez del adoluc1nte. es probable que 

surjan dlflcultodes tanta oara el Individua coma para el 

grupo social en q1re se desenvuelve. 

Groda de Inseguridad social, Toda adohscente nota que 

el •soecta flslco facilita o dificulta la acootacldn so

cial. Cuanto más ~nsioso de ser 1ceptado 11 encuentre el 

individuo, tanto mtls notable• 1erlin los 1fecto1 

paicológicos provocados por su aspecto ffsico. 



Ellubeth B. Hurlock establee• que los efectos psicológicos 

de los cambios org~nicos pueden dividlrsu en dos estrata11 

fuentes de preocupación y efectos sobre 1• conducta. 

La preocupación por ciertos rasgos corporales 11 la prlnciP•l 

responsable de los efectos de lOs cambios sobr1 11 conduct•• 

Con respecto a las fuentes de preocuPacidn podemos decir que 

por lo cumün el adolescente se halla incdmodo por un• 

carmcter!stica ffsica la qua consfder1 carente de 

atractivo, desproporcionada o no adecuada 

sociales. 

las normiS 

Los rasgos ffslcos mas Importantes que provocan m•s 

preocupaciones en la adolescencl• son: 

Modificaciones de los órganos se•uales. En lo• muchacho• 

los genitales subdesarrollados y las erecciones son 

objeto de preocup.:>ción; en las chicas, l• perturbación 

mensual provocada por el periodo menstrual es 1n 

ocasiones Intensa. 

Caracteres sexuales secundarlos. Cuando ap•recen éstos, 

por su estado de subdesarrollo ~ermanecen durante muchos 

mesesl •l no percataru que éste u el tipo normol de 



crecimiento, el puber se imagina que durante toda la vida 

tendrá el aspecto que entonces presenta, v esto le 

Preocup~ bastante. Asf la aparición del vello, el cambio 

da tonalidad de la 'IOl en al hombre, y el desarrollo de 

mimas, caderas y el bozo en la 111ujer pueden 5er fuentes 

de preocupación. 

Tipo con~titucional. El Ideal social es que el hombre sea 

alto, fuerte, ancho de hombros, v "masculino". La mujer 

Ideal es pequeña, con una buena figura, y de aspecto no 

demílsiaUn atlético, los que no logran alcanzar estas 

normas, !.e preocup<.in hiJsta el punto de tt!ner problernas 

de adaptación de mayor o menor gravedad. 

Obesidad. En caso de que exista, el adolescenta se halla 

impedido para dedicarse los deportes otras 

actividades, ademas de verse 1fectado en su 1utotmagcn y 

adaptación socio!. 

F1lta do elegancl•. Por la •llblto 1celeraclón del desa

rrollo de huesos y mtlsculos en la pubertad, los huesos 

mantienen entre sf diferentes ritmos de crecimiento y los 

músculos se distribuyen en nuevos patrones lo qu• provoca 

el desequilibrio de los optltud•• motor11 Jogrodos 
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durante la lnfanc1a. Debido a este reajuste 11 indtviúuo 

carece de prestancia y gracia. 

Crecimiento irrecul<tr, Durante algunos af\01 del periodo 

Inicial de la adolcscl!ncii1 los jovenes poseen ciertos 

rasgos ffsicos que son en proporción dem11i1do grandes 

lo que provoc.- aflicción, Tal es al caso del 

desproporcionado crecimiento da los pies, lis •anos o li 

nariz, 

Diferencias seiuales en el desarrollo. La1 nlffas se 

desarrollan con mayor rapldei que 101 virones, ambos 

se•os muestr.-n discordancias en su desarrollo durante un 

perl~do de dos • cinco •ftos. 

Trastornos cutaneos. Tanto ellos como ell11 demuestran 

preocupación por la acción desflgurador1 que tiene el 

acne. 

Defectos ffsicos. Los defectos ffsicos, por leves que 

sean, perturban al adolescente. Su algnlflcoclón 

psicológica aumenta en proporción al deseo del joven de 

ser 3uzgado favorablemonte por el grupo 11 qui perteneca. 
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Menarqufa, las chicas que han recibido poc1 o ninguna 

Información sobre Ja men1rquf¡¡ manffe1t¡¡ron haber 

padecido Intensas reacciones emocionales ant• su 

aparición. 

Menstruación. Cuando la menstruación 11 1comp1n1 de 

calambres, dolor de cabeza, cintura e Incomodidad gene

ral, el efecto P!licoldgtco sobre 11• chicas 11 

habltualm\!nte destavurablel tlstas temen il 1u1 periodos, 

se sienten castigadas porque deben e-perl•1ntar algo de 

Jo que los hombres se libran; se muestran Irritables 1 

insociables. 

Poluciones nocturnas. 

Edad de ,,.duración. El punto de preocupación 11h serlo 

es el relativo a las diferencias lndlvldu1lu en ol mo-

mento en que hacen su aparición lo• rasgos 

caracterfsticos del desarrQlJo puberal, 

La significación psicalóglc1 de 11 ••duración 1uu1l precoz 

o tardfa es importante. los adolescentes con •adur1ción se

Kual temprana gozan de prestigio social por parecer adultos, 

pero se sienten fuera de Jugar por carecer de l• e1peri1ncta 
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y desarrollo del adulto, v al mismo tiempo tiene poco en 

comdn co11 sus amigos de la Infancia. 

La maduración tardla también Phntea dificultades. El argo-

nt1mo produce lncomodldod conduce 

rápidamente a los sentimientos de lnferlorldodo que ofectan 

la personalidad del Individuo. 

Efectos sobre 11 conducta. 

Entre los efectos de la pubertad sobre la cond1.1cta se han 

encontrado que los más comunes son: deseo de alslamientoJ 

actitud hloercrftlca hacia los amigos; aburrlmfentol hita 

de Inclinación al tr1b1jo; Inquietud¡ lne1t1bllld1dl 

antagonismo hacia lil familia, amfgos y sociedad en g1neralJ 

antagonismo sexual: au~i':nto de la emocionabilldad: falta de 

conflan:a en sf mismo v sentimientos de lncopacldad p1r1onall 

preocupación por cuestiones 1exu1les1 1xc11lvo r1c1tol 

ensueños. principalmente de tipo •martlr"l lrrltabllldadl 

obstinación; y aumento de la sensibilidad. 

L• intensidad del afecto provocado por los cambios puberales 

depende de muchos factores. SI 11 pubertad 11 r6plda, 101 

efectos son m•1 pronunciados,•' hubo 1111111 salud en 11 

infancia. relaciones tir~ntes entre padres 1 hijos, •te,, 
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A ~edida qite los adolescentes se acercan al final de l¡ fase 

Prepuberal, justo antes de alcanzar l~ madurez sexual parecen 

tntenstflcarse las formas de conducta antisocial. Los meses 

antcr iores a la menar quia en las mujeres y 1 las poluctonei 

noctornas, aparición del pelo en el pubis, v otros signos de 

madurez sexual en los Yarone5, 1e encuentran lndudablemente 

ontre los mh dl.flclles de toda la época del desarrollo. Va 

cuando se produce la pubertad este estl lo de conducta se 

~odiflca dc~o~trándos~ mayor enero~a, deseo de reall~ar 

actividades fatigosas e intervenir en deportas competttivosf 

el joven muestril interés en liis actividades sociales, en 11 

se•o opuesto, en el aspecto personal, mejora su control 

en:1oclonal v adopta una actitud menos crtt1ci haciil quienes 

lo rodean. 

"lentru el organismo u "'adlflca como ruulhdo del dua

rrollo d~ los caracteres $eXuiles s~cundartos v de lis nuava5 

proporciones corporales, se tnten.sif;ca la conciencta d• al 

que posee el joven con respecto a su organf 1eo 1n evolución. 

Los adolescentes nor~ales auponen que una ~e~ que han 

alcanzado su madurez. en tam~•no y desarrollo sexual deban 

gozar de los privilegios de los adultos. 
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El aumento de la Presión arterial, provocado por la 

desproporción entre el tamai'io del caraión v de la5 arterl•s 

hace que el t1dole.scente se encuentre inquteto e lncesament• 

ac t 1 • o. 

La edad en que maduran sc~ualmente los adol11centes de ambo1 

1e•o~ ejerce e11or~c Influencia sobre •u ccnductaJ la 

maduración precoz ofrece al individuo mayores oportunidades 

de rea.tizar la adaptación soch1l y emcc\on•1 necesart.a para 

la edad a~ultal por el contrario, la maduración tardla reduce 

tales oaortuntdadcs. 

Otro ••oecto notable es el aumento de capacidad del estóma¡o 

y las modificaciones de la actividad glandular provocadas por 

la pubertad lo que ortnlnii un ·enorme apetito y un c•mblo en 

el gusto oor la comldal las vi.eju apetonclas y desagrados 

ceden su lugar ¡ otros nuevos ' 

En estos casos ti papal de la hlpófl1is es rahvanh por la 

influencia entre otras por 1u hormona del ereclmlento. El 

C.F. Hur lock, Ellubeth e. PSlCOLOGIA DE LA 

ADOlESCEHC!A, Ed. Paldos, Buenos Airas 1961, p,p, 66-85. 
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joven 1dqulere las proporciones y fu•rz1 del adulto, los 

movimientos van siendo cada vez mas armónicos y precisos. El 

corazón duplica su tamaRo. le atrae el riesgo y la 

corupetancia, que utiliza p.1ra walorarse. Su illspecto ffslco 

es de vital Importancia de ahl en gran parte •l 1.,t•r•s por 

el deport•, 

Emocionalmente el joven al llegar la adolescencia ha 

cxparimentado muchas emociones, las ha dominado y ha dejado 

atrils la etapa de cruda expresión Infantil¡ ya perdió ol 

temar a ciertos objetos 1º 

La pubertad es l!l periodo de mayor conmoción glilndular, 

mientr1s que la mitad y el fln1l de lil adolescencia son las 

epocas •n que la emottwtdad lleg1 ill su punto •~xtrno. Aunque 

los cambios glandularu y ffslcos lndudabhmento tienen su 

Importancia. los factores sociales son de 11a)'or 

trascendencia. 

En cualquier edad, el proc110 de adaptación va acompa"ado de 

tensión omoclon•ll cuanto 11h dificil na dicho proc110, 

IO C.F. Drooks Fowler, PSICOLOGIA DE LA ADOLESCENCIA, p, 

225 
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tanto mayor ser~ el componente emotivo. La razón d1 q~1 esto 

ocurra es que la adapt~ción exige una revisión de los 

habl tos, no solo de los motrices, sino tambllin de los 

mentales. 

El •dolescente encuentra que los hibltos quo lo hablan 

resultado 1propiCJdos durante Jai Infancia y1 no lo son. El 

aumento de la emotividad es provocado por li nec11id1d que 

eiperimenta el ser de abandonar 101 viejas h~bitos d1 acción 

y de pensamientos y de establecer otros nuevos. Va r11lizadi 

la ad~ptaclón se tranqullilíl y desaparece la tensión emotiva. 

No debe pensarse en la adolescencia como un periodo de 

tensiones desmedld••l M6s bien lo quo caracteriza a la 

adolescencia es un conjunto especial dt ~lflcult1d11 do 

adaPtac 1 dn y que por lo tanto pueden provocar noraalmente 

ansiedad y tensión en dichas edades. 

E•isten causas co1nune1 que originan en 11 adolescente aenti

' 
mientes de inseguridad y que por lo •lsmo lo pr1dt1pon1n 1 

un aumento de emotividad¡ entre 1101 factor11 11t1n: 

relaciones faml 11.ru desfavor1bl111 rostrlcclonu 

Provocadas por la supervisión paterna, obst,culos quo Impiden 

que el adolescente ilctl.le como iél qut1re, 1itu1cton1a en 111 

que el Individuo se siente Inadaptado, la conducta serla quo 
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la sociedad espera, la adaptación• nuevos ambientes, la 

adaptac Ión soc 1 al ill sexo opuesto, ·los fraca5os escolares, 

los conflictos con la familia o los amigos, los _problemas 

vocacionales. las dudas religiosas v la forma de interpretar 

las situaciones. 

En un intento de ocultar liUS sentimientos y comport1r1e en 

la formi11 social1t.ente aceptada, el adolescente, hablando en 

sentido figl:rado1 "guarda" sus emociones, que per1111n1c1n en 

su Interior donde siguen bullendo. Cuando se Inhibe la 

expresión de los intonsos sentimientos y emociones de la 

adolescencia, se originan ciertos estados de ánimo tfplcos. 

Cuanto mejor sea el control emocional del adolescente, tanto 

más sombrfo será su estado de ánimo. 

Los estados temperamentales del adolescente se m1ntft1stan 

oor extrema pereza, falta de Interés por la gente y 111 cosas 

de su ~edto, y en vacilaciones que l• hacen imposible llegar 

a una decl•lón, Su falta de interé• Por lo• dem•s cuando se 

encuentr1 en uno d1 dtchos estados y 1u preocup1cidn con su1 

proaiaa tdeas y sentimientos •on 1n gran p1rte ra1pan11bles 

de la aspereza, l" brusquedad y la ,.udez.a tan comunes en la 

adolescencia. 
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El crecimiento va acampanado normalmenle de un grado moderado 

de depresión; los estados de •legrfa y tristeza •• alternan, 

aunque la mayor la de: los adolescentes se Inclinan Mil hacia 

uno que hacia el otro lado, según sean las influencias 

amblentalesll. 

Intelectualmente se pasa del pensamiento concreto al formal 

o "hlpotético-deductivo"lz, es decir, las operacione1 lógicas 

comienzan a ser traspuestas del plano de la •anlpuiaclón 

concreta al de las SDlas ideas, sin el apoyo de la percepción 

ni de la exr>eriencla. 

El adolescente es capaz. de deducir las conclu1tones que Jie 

pueden .. traer de puras hlpótula y no 1olu1nte de la 

observación real. Se presenta el fenómeno de "egocentrismo 

Intelectual" que •lgnifica la creenci• del joun en la 

omnipotenci~ de su refleKión, coma 1t el mundo debiera some

terse y adaptarse en sus sistemas y na los 1t1t111a1 a la 

realidad. La activid•d lnt•lectual del adol11cente •• 

11 C.F. Hurlock, Elizaboth e., PSICOLOGIA DE LA 

ADOLESCENCIA, p,p, 86-~1. 

IZ C.F. Garcfa Pleyhn, PSICOLOGIA HQV,p. 103 
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encontrando el equilibrio cuando este comprende que l• 

función propia de la refleJCfón no es la de contradecir la 

experiencia, sino la de lnterpret•rla y adaPt•rse a ella. 

Tomando ·en cuenta lo anterior, observamos que un rasgo: 

caracteristico de la adolescencia es la falta de "contorn~s 

fijos"11, en los que están la irritabilidad, el énimo sus

ceptible y el Impulso • la Independencia. Plga sostiene que 

l• carencia de contornos fijos son el matiz psico-esplritual 

del adolesce11te. 

El adolescente es torpl!, irregUlilr y desconcertante en sus 

reaccionC?s. La adolescencia es parte del proceso total del 

desarrollo, Influido por el que lo precedió y que deja su 

huella en el que habrá de seguirlo. Estudios han revelado que 

las situaciones y pr~siones sociales v económic•s son an gran 

p~rte causantes de las dlficult1des que ••Perlment• el 

Individuo en su pasaje de I• nlfi11 • 11 odad adultal•, 

'' C.F.Piga Arturo, ADOLESCENCIA V CULTURA, C1p, IV 

16 C.F. Hurlock, Qp. Cit., p.p. ll-15. 
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Abarcando el Plano ffsico y psicológico se dest1ca el papel 

de la autoimagcn en el joven, sus decisiones son influidas 

Por la manera en que se ve a sf mismo y corno es visto por los 

damtis. 

El µlana ffslco y psicoldglco no lo es todo, incluso en l• 

autoimag<, influye el conte)(to económico, polftico y social 

c11 que se desc1lvuelve el jovc11. 

los cambios de esta edad que provocan el despertar hacia sf 

mismo y hacia el mundo lo llevan a objetivar 11 realidad, sin 

embargo, por su atan de ~otonomld1 sus juicios est~n 

matlzodos por un• gran subjetividad"· Hinoja la r .. lld•d 

como le conviene. el afecto que muestra hacia 101 deia~s se 

fundamenta en Ja comprensión que se le brinda. 

11 A este respecto hay qulon dud1 que o! •dolucento H 

muestre tal cual es por su afian de autona11faJ el joven 

manifiesta poco, !o insignificante, la c~sc1r1, 11 

sombra, una débi 1 trepidación del mundo paiquico quo 

1xperl~ent1 ln1tituclon1lm1nt1 sin podor lleg•r • wlwlrlo 

o expresarlo. !bid, Cap, IV 
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Duda de la autoridad Intelectual del adulta, las juicios de 

los mayo,.es le parecen demasl1do estrictos y rtgido~. 11.is 

•lln, se opone al pensamiento del adulto cuando éste atenta 

contra su intimidad e independencia, aunque en realidad nadie 

escapa a los efectos de su 4intmo susceptible y disposición 

Irritable. 

El adolescente se pl,egil ante los gustos de 1u propio grupo 

de edad, lo cual se observt1 en la mUsica, 11 inoda y todos los 

articulas de consumo enfocados a ese merc1do. l1 innovacidn 

es su b;indera. 

Pareciera que el mundo del adulto se separara 1n dosJ por un 

lado el espíritu gregario del adolescente 1 •, superficial Y 

de pura diversión, y por el otro comienza 1 descubrir su fn

terior, necesita autoafirmar••• lo que i•Pltca una lucha 

contra sus padres y su pasado, cuest\ona 1u1 convtcc\one1 Y 

surge un gran deseo de ayudar a los demés. 

ª' Brooks deftn• al gregarismo cama el gusto Por est¡r con 

otros seres humanos. Los adolescentes por lo com~n 

prefieren estar acorupa~ados, incluso parece que cua1quter 

conducta que no sea ésta puede ser enf1r11iza. Qp. cit. 

p, 199 

45 



Cuando los jóvenes llegan 1 li adolescanct1 la mavorf1 de 

ellos están orientados hacia 11 servicio pues comprenden que 

si quir.ren ser aceptndcs en un grupo deb•n de cola~or1r •n 

él; adem~s. aprenden en 11 familia v 11 escuela que 11 

sociedad espera su aporte. 

Como corlsecucncia de este cambio de actitud, el joven 

adolescente se interesa en los asuntos ajenos de una manar1 

activa. Deja de ser Pasivo. Quiere ayudar 1 101 demis a re

solver sus problemas. Las principales fuentes de satisfacción 

en la ayuda a otros se encuentra en el desahogo emocional v 

en los se1ltlmienlo~ de superioridad y de seguridad. Es tfpico 

que estos sentimientos 5ean débiles en 1l 1dolescente. Por 

consiguiente, como compensación, dirigen 1u1 esfuerzos h1ct1 

la asistencia de necesidades ajenas, V asi. realzan 11 

confianza en sf mismos v logran la s~nsactón que anhelan d1 

ser importantes. A medida que la i1dolescenct11 avanza y que 

los sentimientos de segurid11d y de conftanza personal se 

fortalecen, es probable que 11 deseo de ayudilr a otros 

disminuya o que, si persiste, 11ottve observaciones crttlc11 

o burlonas 11 • 

17 C.F. Hurlock, Op.Clt., p,p, 143-144, 
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El conflicto hace que el adolescente sea un personaje con

tradictoria, Impulsiva 1 hipersensible. Según Spranaor h 

ado 1 es cene ta t t ene conmoc 1 enes tan profundas y nuew11 que 

puede considerarse como un segundo nacimiento •• 

11 C.F. Spranger, Op, cit. p, 53 
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1.2 BySQUgl!A,_OE lDgNIIDAD. 

El crP.cimiento de la personalidad humana depende de 111 ex

periencias vita. es que pueden estimular 115 potencl1lld1des 

heredadas o no hacerlo, pueden 1l1nt11r o 1vlt1r el 

crecimiento, pueden estl•ular el desarrollo o dificultarlo o 

desbarat1rlo. 

La totalidad do elementos Innatos forman 11 constitución de 

un lndlvlduoJ Po• otro lodo, todo Individuo uU .. puesta 

durante su vida a sltu1ciones e~terlor11. 

tales situaciones forma la co1lstelación. 

la totalidad de 

La salud v la enfermedad 111nti11les sólo dependen en p1rte de 

la constitución innc.ta. Por regla general, •• el 111btente, 

la constelación, y no la constitución, el que dice 11 ~ltima 

. p3labra sobro la estructura de la personalidad, sea normal o 

anormal. 

El nuevo modela de personalidad introduce una división de la 

Personalidad en tres partes: el ello, el YO y el super·vo. 

El recién nacido salo paseé el ellol los otros do1 u 

desarrollan m~s tarde, duranto la vida. Todo lo quo 11 fijado 
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o hered~do en la constttueióni Y especialmente los Instintos 

que tienen su origen en I• org•nluclón •omHlca. ha11A 1u 

primer• e•preslón menhl en el ello. El ello u 11 ulabón 

tendido entre los proc1so1 somiticas v 101 mentales. 

El ello opresa la verdader.• Intención de la •ida d1l oru•

nlsmo Individual, a 5aber, la Inmediata ntlsfacclón da sus 

necesidade5 Innatas. Toda l¡ energfa aental se halla 

acumul11da en el ello. los procesos •entales del ella. los 

lla<n¡dos procesos primarios, no estt.n sujetos a layes de 

lóolca. El ella es por entero Inconsciente v por 

cons1guieote, .al empez1r la vida de un Individuo, todo es 

Inconsciente. Debido • la Influencia del mundo uterlor, 

parte del mater1al tncon1icienta del ello 1e tran1for•a an 

material preconsclente y surge el va. No toda el mahrl•l 

prcconsclente constituy• un.a propledad permanente del YOJ 

parte del mlsmo se pi•rde, parte 1• tePrl•e. 

En un principio todo el aparato es ello, Ba)o la Influencia 

de l•• fuerias amblentale1 que act~an 1obre la superficie del 

ella. tal superficie eaperlment1 caMbto• sustancial•• Y 

gradualmente se transforma en una parte aeparada del •P•rato 

mental denomln•d• va. Debe subrayarse que la Influencia del 

ambiente produce modlflc•clon11 1n la p1rt1 ••terna del ello. 

El ftlaterlal inconscitnte del ello H con.lerh en 11 vo 



preconsciente, en el que los procesos mentales prlm1rlos dan 

lugar 1 la emergencia de los procesos secundarios. 

infantil, "arcaico'', &ólo conoce 

narcisista. 

ama a s f 

Esto yo 

mfuo. Es 

A medida que el nl~o crece, su yo se va haciendo cada vez m~s 

capaz de Proteger al organismo de las amenazas de dentro y 

de funra. En los adultos bien adaptados el yo es el Principal 

o~ente mental que controla la conducta. Cuanto 11ejor de

sarrollado y más fuerte ••• el yo, tanto mejor equilibrado y 

más adaptado será el Individuo. 

Las tareas del Yo. 

nlsmo. El yo se aferra a la tarea de la 1utoconserv1clón y 

oo.spone o suprir.ie las der.10Jndas instintivas que amenazan la 

existencia del organismo. El yo no objeta la gratificación 

de Jos Instintos, pero protege 11 ul1tencla del organismo 

aue es •1 requtsito de cualquier experiencia pl1cent1r•, P~r• 

el yo la salud es anterior al placer. 

Los funciones del Yo. 

Comprobación de la realidad. 
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El yo es la Parte de la mente qua adapta el organismo al 

mundo exterior, as el contacto con la realidad, El yo 

perc lbe los esttmulos interno1 v externos, 1opes11 las 

POllbllldades de gratificación afortunada -mi•l~o placer 

y mlnimo desagrado- de los Impulsos Instintivos, y toma 

en consideración la totalidad de los recursos Internos. 

La priinera y mis importante tilrea del yo emergente 

consiste en el contacto con el mundo exterior, esto es, 

la percepción de los objetos. Lil percepción del cuerpo 

de uno como objeto definido es un paso importante en la 

dlrecció11 de la percepción del mundo exterior. 

La comprobación de la realidad se produce realizando una 

acción relaclonadu con una percepcidn. 

El lenguaje y 11 ratonamtento. 

Cuando el yo tomo el control de los proce101 del 

pensamiento, el modo de pensar pictórico-al•bóllco. 

prelóglco, se mantiene en loa suenos y en otros proc1101 

inc'Onscientcs. 

En el proceso del pensamiento 1e ut\ l\z¡¡n los residuos 

de u1.pertenclils pasadas, alm¡¡cenados en la memorta, El 
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va junta, unifica y organiza los Proc•ios •entales, 

tllmlna contradicciones y se tr.ansfor111a en una unidad 

coherente y de funcionamiento adecuado que Mantiene un 

ojo abierto sobre lo que sucede, verifica ~ controlil lil 

corrección d·. las percepclon•I• gobierna todo el 

sistema mer.tal, evitando rl11gos innecesarios. En lugar 

de las lmagenes alucinadas del nl~o, 11 pone a 

disposición dul Individuo un cuadro pr1ctso de la 

rerd \dad que le permltu adaptarle mejor y con •is 'xi to 

• la "1 da. 

Control moto,.. 

El dominio del ambiente es una d1 las prlnclp1l1s tareas 

del yo, Esto puede llevarse a cabo por ••dio de la 

acción, de manera que el yo adulta controla 11 aparato 

lftotor, 

Antes de responder a un estf~ulo deter•lnado el yo sopesa 

las posibles consecuencias di la acción. Aprende a 

contral~r las funciones del cuerpo, •soportar una cierta 

cantidad de tensión y a descargar la 1nergfa de forma que 

proporcione la mejor gratificación posible -esto H• h 

~•nos arriesgada- de las necesidades. El yo•• h•c• cargo 
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de las Intenciones del ella, pero sólo en circunstancias 

que garaoticcn un cumplimiento feliz. 

Control da 111 tensiones internas. 

El super-yo dlflcllmente puede distinguirse del yo, pues 

los valoras cultur~le~ del individuo están en armonfa con 

su percepción de la re~lid1d. El ya, de acuerdo con el 

super-yo, invierte energfa en r1chazar ci1rt11 demandas 

lnstlntlv1s qu• result•n socialmente lndeso1bl•• o 

peligrosas para la supervivencia del organls•o. 

Cuando el organismo se hallil expuesto 1 un peliuro 

externo. el yo reacciona con •iedo, Cuando 1• presión 

Interna que Pilrte del Inconsciente 1men1z1 11 yo, el 

sentlmi~nto de angustia sirve como señal de peligro. 

L1 angustl1 es un estado afectivo caract1rl1•do por una 

cu1lld1d des1gr1d1ble ••P•tlflc1, por fenó••nos d• 

desc~rga, v por la percepción de las mismos. L• 1ngusti1 

es un estado especifico de desagrado acomp•ft•do por una 

descarga motora según pautas definidas. 
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la angustia es un siono de la debilidad del yo, Cuando 

el yo e>eperfmenta fuertes presiones proc•dentes de lil 

reolfda(f externa, produce una "angustt1 de 11 realidild". 

El super-yo represent1 "la voz: d1 los padres" y sus pautas 

morales till como son percibid•• por el ntf\o. Asf pues, el 

super-yo puede ser ir,.actonal y pueril, Imponiendo 

restricciones rfgfdas que persisten en lil vida ildulta sin 

mucha consideración hacia la situación actual. 

El yo necesita afecto o indulgenci1. Su autoestlu deoende 

de la anrobaclón del super-yo. Cu.ando el Yo colma la 

e•pectaclón del super-yo, éste reacclona con un sentimiento 

de alegria y orgullo. Cuando existe un conflicto1 111 fuerzils 

1grestvas almacenadas en el su¡11r-yo se vuelven contra el vo 

con 1cusaclones que dt1n lugar • sentimientos de culpi y 

depresión, l• depresión es una 1grulón dirigid• contra uno 

mismol es el resultildo de 11 des1probactón del yo por parte 

del super-yo, de formil parecid1 1 las crftte11 paternas de 

11 conducta del "'"º' 

En los ad1JJtos bien equilibridOSt no se produce conflicto 

alguno entre las pautas morales de 11 sociedad, representad11 
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por el super-yo, la consideración realtsta da la 

autoprotección y ~upervirencia, representada por el yo 1 ' 

Aunque el yo es en gran parte producto de una tnteracctdn con 

11 ambiente. h dirección de su desarrollo esU determinada 

por la herencia guiada por los procesos naturales de 

crecimiento (maduración) zo 

El adolescente empieza a descubrir su yo aa, lo que va 

creando una necesidad de auto1ftrmación. Cu1ndo avanza el 

descubrimiento 1e hace mtls incomunicable. hasta que se con

vierte en el centro de preocupaciones Y meditaciones, la 

visión del mundo u l• proyección del yo sobro lis cosu, 

.. C .,F, Wolman, l..ll:!njamin a, TEORIAS V SISTEMAS 

CONTEHPORANEOS EN PSICOLOGIA, p,p 286-306, 712, 

zo C.F. Hill Calvin S, COMPENDIO DE PSICOLOGIA FREUDIANA, 

p ,p, 137 

11 Debesse nos dice que 11 yo •• el •undo fnt1rtor1 11 

nacimiento del yo correspond1 al eomento en que se puede 

conversar con uno mismo. Debtsse l!aurfc1, LA CRISIS DE 

LA ORIGINALIDAD JUVENIL, p, 104 
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posteriormente el despertar hact1 sf mismo lo ll1va hacl1 l• 

obiet.lvldad en sus juicios paundo del p1ns111hnto concr1to 

ill formal. 

El pasaje a la adulta: es dificil paro los 1dollscentes por 

cuatro razones: 1> 1e esper1 que asuman nu•vos roles cuando 

completen su educación; 2) deben depender 1condmicamente de 

otros, incluso en los Primeros iiliios de la 1dultezl 3) con 

frecuencia sus padres Jo fuerzan 1 un status de dependencl11 

y 4) a menudo no se les da la oportunld1d de dominar 11• 

toreas evolutivos infonti les que constituyen los ci,.lentos 

necesarios para los nuevos roles. 

La transición a la adultez est~ Influida por factores tales 

como la velocidad y duración del pasaje, 11 1ntrenamt1nto 

discontinuo, 11 grado de depend1nci1 de los p1dr1s, el •t1tu1 

ambiguo dentro del grupo, las e1igencias confllctfYill por 

parte de padres, profesores y co1npaHeros1 h11 11piraclon11 

poco reales del adolescente y su aotlvaclón P•r• 1fectu1r 11 

tr1nstclón. 

los efectos Perniciosos más comunes de la tr1n1iclón son l• 

Inestabilidad, la preocupactón por los problemas <tinto 

Person~les como c1racterfsttcos d•l periodo adol•scent1>, l• 
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conducta generador;¡ de dificultades y el estado de 

Infelicidad. 

El grado en que la infellcld1d 1fecta .i coftlportaftll1nto 

. . comprende 1 

Desorganización de la conducta. 

Sus manifestaciones comprenden de 

concentrarse en la tarea que se realiza, cambios de hu

mor, Ineficacia en actividades ffsic•I y ment•les, 

lenguaje imprudente y actos impulsivos que en ocasiones 

terminan en accidentes o delito. 

Emotividad, 

El adolescente infeliz puede reprt11tr aus amociona1 y 

converttru en un Individuo taciturno re&erv1do, o 

expresarlas con estallidos t1mporament1l11 propios de un 

nlno. 

Tendencl• 1 11 disput1. 
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El 1dolescente lnfell• tiende • enhbhr disputo con 

todas lt1s personas, 1i bien los mle•bros de su fa11tli• 

son los blancos más comunes de sus ataques verbales. 

Comportamiento antisocial. 

Esta es lt1 revancha del adolescente Infeliz por las 

s11puestas sinrazo11es de la sociedad. Las 11t1nifestactones 

Incluyen Intolerancia, rechazo de con11jos1 falta de 

aprecio y afecto liacia otros, y resistencia a aceptar las 

normas sociilles en cuanto il lii manera de vestir, al 

lenguaje o ,,· comportamiento. 

Soled•d, 

Puesto que l• person1 Infeliz e1 de11gr1d•ble, 1u1 

padres, los miembros de su familia V otros adultos la 

desprecian o la rechazan. 

OesempeRo deficiente. 

La Infelicidad Incita a una actitud displicente que 

socava la motivación del adolescente para un rendi•tento 

m~wtmo en sus estudios, en las d1port1s1 en los d•b•r1s 

hogarenos y en las actlvld•des sactales. 
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Cre~clón de victimas propiciatorias. 

El adolescente proyecta sobre otros lo culpa por su 

lnt•llcid•d y, de esta manor•• desarrolla el s•ntlmlento 

de ser un mártir. 

Escapismo. 

Las manf testaciones de escapisrno incluyen la fuga del 

hogar, el matrlmu11io temprano, la elucubr1cfón de 

quimeras y el suicidio intentado o ejecutado2z. 

Al llegar • la adolescencl• se adqulue un• vlu conchncl• 

del cuerpo, el dcsconcitirto tiene orfgen biológico pero el 

conflicto se plantea mentalmente, 11 por 6sto que se dlce qu1 

intervienen nociones Intelectuales Y el aspecto afectivo. Al 

abrirse la vida i.nterlor con el dascubrl•lento d• una nueva 

eoncl1nch1 del cuerpo, se inicia un cuesttonam1ento de la 

e1cfstenci1, un proyecto hacia el futuro 1 de ali zar 

sltu11clones IJ El adolescente sufre sentimientos de 

11 C.F. Hurlock, Op.Cit., p,p, 31-35. 

U Debuse mene i ona a la 1 n trospecc i dn como e 1 med 1 a para 
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superioridad e lnferlorld•d que 11 hcen osclhr 1• propia 

estimación, esta situación frecuentemente lo conlleva 1 la 

soledad, en ella encuentra el yo y 1mpiezt1 a integrarse lil 

Individualidad '' 

Aconteceres como la muerte, de separación de un ••r querido, 

un desengaño amoroso o una aspiración frustrada tnt1rlorizan 

creando en él un sentimiento de Inseguridad v 1ngusth u v 

descubrir al yo, sin importar los errores que este Medio 

tenga, El anc\1 fsis de sentimteutos, ideas Y recuerdos 

permite el descubrimiento y cilrilcterizii la vida mental 

de 1st• edad, lbld, p, 111 

" El motivo esencial de la soled•d par1 Debe111 11 el 

sentimiento de que se es distinto a los denii\s, lbid, p. 

120 

'' Angustia para Ponce slgnlflc• t•Pect1tlv1. d11p1rt•r del 

interds. El adolescente se hall• oredispuesto 1 tr•stezas 

y alegrfas mot·lvado µor una verdaderil fatalidad de su 

propio organismo. Cualesquier• que se~n los •otlvos, 

tm¡aginartos o re•l•s que él •lima le atribuye. Pance 

Anlb•lo PSICOlOGlA DE LA ADOLESCENCIA, p, 51 
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que al buscar readaptarse choca con. la sociedad que Je es 

hostil. 

El frecuente que esta actitud lo lleve a tomar conciencia de 

un~ a11gustia cósmica, 

Ponce aflrm~ que el adolescente debe reconstruir su 

personalidad dado que las respuestas de la infilncia no le 

sirven para responder a nuevas 1xlgencias. Habla de una nuevil 

cenestecia, µues en la vida mental del adol11~ente se oponen 

lo que se conoce y se siente con lo que se aprende y se vive. 

la cenesteciil es un sentimiento de Ja existencia y por lo 

tanto tlt!ne poder para modificar Ja ~tica, los sentimientos 

y las ideas del jovcrn ... "aunque el desconcierto tiene origen 

biológico, ti conflicto se plantea mentalmente! la cenestecla 

provoca un gr•n miedo de 11tar solo y a 11 vez un1 gran dlch1 

de 1starlo" '' la cenestecl11 o bien el 11nttmtento de IU 

e•lstencla. lo obliga a modificar su actitud. 

Después de conocer var tas posturas pod111os observ1r qui 11 

1dolescente lucha por consolld1r su personalidad analizando 

.. !bid, p. 15 
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cada opinión, lnclinindose h•cia conceptos que le protejan 

de los ataques a su persona. La lucha est• dentro de •f· 

Hay q11e destacar la importancia de la.solad1d en la b~1quad1 

de identidad z1. El adolesce:'t• disfrut1 tfr1do an la ca••• 

con la mi rada perdida, pensando en todo v en nada a la vez. 

Necesita da todo el 

apart~ndose del mundui alslAndose paulatinamente de la 

presencia de los demi!t1 o bien siendo Indiferente 1 11101. 

Esta actitud se obse,.wa con •avor frecuencia en las mujeres 

y ocurre generalmente a los 16 aftos. Por aste medio •• vil 

to1nando conciencia de que se es distinto a los dem~s. 

Oebesse distingue tambt•n 1ntr1 recoglai1nto y solidad, 

entendiendo por el prlmero, •• •desprender1a del Mundo exterior 

para quedar" más o menos largo tiempo en 11 vida interior" 11 

En este lapso suelo recordarse lo qua se ha sido y •• 

ostablece el Juicio de uno ~lsmo. 

z1 Sorangcr entiende por soledad el Proceso de refl••ldn 

por el cual el sujeto se considera como un mundo par af, 

aislodo de los de~ás. Sprang1r, Qp, cit. p, 60 

'' C.F. Oebesse, Op. cit. p, 24 
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El autor diferencfa entre tipos de recogimiento: el activo y 

el pasivo. En el primero es Importante la ld .. lización y en 

el segun.do se establece Ja "dialéctica del 1dalescente•. Con 

esta actitud se obtiene un• sensación de enrlquecirniento 

afectivo. i•, siempre impregnado de cierta tristeza. S1 

entrelazan aquf una actitud de detención de la ~cttvidad con 

el desarrollo de una conciencia formada de recuerdos. 

Con el descubrimiento del yo se tiene la conciencia de "lgo 

íntimo que encuentra el apoyo en la soledad. 

En la soledad el joven descubre el amor hasta ahora dor111tdo 

por la naturaleia, al mismo tiempo que de las manifestaciones 

del arto. especialmente li mú~lca, que con 1u abstracción d• 

rienda suelta 11 ensueílo del joven y representa de un •oda 

lnekpresable por palabr1s el cambio 1utrtdo Y sus 

consiguientes sentimientos. 

Recalcando lo anterior, hay que observar que se prescinde de 

la compaflfa durante este Proceao, esto no se refiere 1 que 

'' El enriquecimiento afectivo abare• desde el sepult•rse 

en las prap los sent lml en tas hasta el prafundf ur 

filosófica del joven. Spr1nger1 Op, cit. p, 62 
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el adolescente abandone sus tan preciadas actividades 

sociales, sino que dentro del barullo y 11 1lgarabf1 requiere 

y busca momentos de soledad y al.lnque sabe que cuenta con 

muchos a su alrededor, en este instante quiere estar salo,· 

Es por ésto que en el des1rrollo del yo, una y otra ve& sale 

a relucir la soledad. 

Sabemos que en este periodo aparecen problemas que pueden o 

no mez.cl1rse dando lugar un n~moro Infinito de 

combinaciones, Investigadores sobre la •ateria 11 han 

atrevido a afirmar que en esta etapa de desarrollo pueden 

darse dos opciones: gra't'es peligros para 11 salud menti1l1 o 

bien mavor posibl lldad de •daphclón,. 11 cuU u debe • h 

ewagerada 11n1lbllidad dal 1dolescent1Jo, 

La adolescencia res'Jlta un periodo menos "tormentoso" para 

ese sector talentoso de 11 juventud que 11b1 ubicar 111 ten

dencias tecnológ 1 cas en 1wp1n1 i ón y que, de ese •oda, 11 

capaz d• ldentt ficar111 con nuevos rol•• de co11petencl1 • 

invención v de aceptar sin reser't'as la perspectiva ideológica 

que impl lean. Cuando esto no sucede 1sff la mente del 

Jo C.F. Burns, LOS NIROS INADAPTADOS, Cap. VIII 
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adolesconto se hace mis expllcltamenl1 Ideológica, con lo que 

queremos significar que busca algün tipo Inspirador de 

unificación de la tradición, o tt\cnlcu. Ideas o ldules 

anticlp•dos. 

la institución social que hemos denominado Ideológica es la 

ouardl•na de la ldentidad. L• adolescencl• constituye un ge

neradar 'llital en el proceso de la evaluctdn !aocial. JJorque 

la juventud puede. ofrecer su lealtad ~ 1.u5 energtas tanto 

para la conservación de lo que continua considerando 

verd•dero como para la cor rece ión revoluc tonar i a de lo que 

ha perdido para su significación regenerativa. 

la adolescencia es el ultimo estadio de la Infancia. Sin om-

bar;o, o l 

cuando el 

proceso de la ado lescenc la so lo u U teralinado 

Individuo ha subordinado sus Identificaciones 

Infantiles a una nueva clase de Identificación, adquirida al 

absorber sociabilidad v en el aprendiuje competitivo con v 

entre 101 compañeros da la atsma edad. 

SI, en lo que sigue, hablamos de la r11pu1sta de la comunidad 

a la necesidad del joven .a: Sel' "P"econacido .. por los que le 

rodean, queremos ú~r • 1nteoder algo que e5t• más a11A de un 

mero reconocimiento d• lo realizado¡ porquo tl•n• Dr•n 

Importancia para la for•acldn de la Identidad d•l joven que 
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re.lccfonen frente a sus logros Y le otorguen función y 1t .. tu1 

como a una Person~ cuyo crecimiento y tr1nsformacidn gr1dual 

tiene sent\do para aquellos que empiez1n 1 tener sentido para 

él. 

Moratoria es el periodo que ¡e c1ractertz.1 por una 

autorización selcctivil que otorga la sociedad y por 

travesuras provocativas que llevan • c1bo los joven1s1 y sin 

embargo con frecuencia conduce a un compro111iso profundo, 

aunque a menudo P.lsajero, por parte de 11 juventud, y t1r111ina 

en u11a confirmación m~s o menos ceremonial de ese compromiso 

por parte de la sociedad. 

Cada sociedad v cada cultura lnstltuclonollu clarta 

moratoria para la mayorfa de sus• jovenes. 

Debemos considerar tsto culdadosamonte parque 11 rótula a el 

diagnóstica que se adquiere durante la •aratoria pslcasaclel 

es de la mayor Importancia para el proceso de for•acldn de 

Identidad, 

SI consideramos que la lntrovecclón, 11 Identificación y la 

formación de la ldentld1d san los pasos 11edlante las cueles 

el yo trece en una interrelación cada vez 111~1 madura con los 
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zodelos que est•n 11 su dispo5tctón1 el siguiente prour1n1a 

pstcosorf ~l se 1uto1ugiere. 

El mecanismo de tntrtJ,,.·:r:clón (11 Incorporación prtmttiv1 de 

la image·· de otro> dep11nrl~ oara su Integración d• 1• 

1ttutuillidad siltisfactoria entre 11 o los :'!~1.•ltos que est11n 

crf1ndo y el nifto que está siendo crl1do. Solo la exPeric11cia 

de 1s11 mutualidad inicial proporciona un polo de seguridad 

con respecto al sentimiento 1 cerca de sf mismo 11 partir del 

cu1l el niño puede alcilnzar 111 otro polo; sus pri1Reroa 

objotos de ~amor•. 

El destino <le las ldt!ntificaclones lnfilntiles, 1 su vez, 

dependo de la Interacción satisfactoria del ntfto con 

rureuntantes dignos de confl•nu dt un• jtruqul• 

1lgnlflcotln d• roles como la qu1 proporcton1n lu 

generaciones que viven juntas en algun tiPo de familia. 

Por ~!timo, 11 formación de h ldentld1d co•ltnu donde 

t1r11lna lo utllld1d de la ld1ntlflc1ctón. Suru el rtchuo 

nlectlvo y de lo ulmtlacldn .. ~tui ·de lu td1ntlflc1clon11 

Infantiles y de su absorcid11 en una nuevil configuración que, 

il 1u vez, depende del proceso por el cual un1 socled1d (con 

fr1cuenci1 por ••dio de 1ubsocl1d1de1), ld1ntlflc1 •I joven, 
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reconoclCndolo como alguinn que tenfa que conv•rttrs• en lo 

que es Y a qu\en, por ser lo que •s• lo reconoc1. 

En consecuenc i •, la 1dent1 d•d ti na!, tal co•o u U determi

nada al f;nal de la adolescencta, se encuentr1 por encima d1 

cualquier identificación simple con individuos del pasadoi 

Incluye todas las identificaciones significativas, pero 

también las ailtera con el fin d1 hac•r un todo único y 

razonablemente coherente con 1llas. 

Por lo anterior, desde un punto de vista oenétlco, el proceso 

de formación de 111 Identidad e•erge como una configuractón 

evolutiva (una configuración qu1 1e establee• gradualmente 

oor suceslwas sfntests y re:1fntesls del yo d~rante toda la 

Infancia>. Es una configuración Que: integra PllO • paso lo 

dado constitucionalmente, las neces ld•dn llbldlna!u 

ldlo1lncrHicao1 lu c•P•cld•dos prlvlleghdu, 

ldentlflcaclone1 1tgnlftcatlv11, las defon111 efectlv11, 111 

sublimaciones exitosas, y los roles coherent11. 

La adolescencia no es una 1nf1r•edad sino una crisis 

normativa, esto es, unil f11se nor11al con ma'vor cantidad d1 

conflictos, caracterizada por un1 fluctuación 1p1r1nt• •n lo 

que re1pect11 a la fuerza del yo asf co•o por un •l•vado 

potencial de crecimiento. 
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Por otra parte, un sentlmlento de 'dentldad óptimo se 

experimenta meramente como un sentimiento de blenest1r 

psicosoclal. Sus concomitancias más obvl<11s· son un 

~entimiento de estar cómodo en nuestro cuerpo, un senti•l1nto 

de "saber adónde u.-·,o vá", y una seguridad interior del 

reconocimie1lto anticipado de aquellos slgntficativos para uno 

" 

lo que el •dolescente va encontrando dentro de si cada vez. 

es más di f 1e11 de expresar, por lo tanto es ob;eto de 

profunda meditilción, el yo s~ provecta en las cosas causando 

exaltaciones en la conciencia. Dado que le es dificil saber 

qué le sucede. aunque lo está sintiendo, busca en los objetos 

y en las abstracciones al eco de sus preocupaciones y algunas 

posibles respuestas. 

La Individualidad abarca todo lo quo conduzca a si mls•o• •1 

os el centro de atención! ul c1n1llu sus sentl•l1nto1, 

ideas y recuerdos ~z. 

'' C.F. Erlck•ono Erlk. JUVENTUD, IDENTIDAD V CRISIS, p,p, 

106-US. 

J2 Sobre la lndividualldad, Spranger menciona que existe 
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En la afectividlld, el adolescente descubre un campo inmenso 

e ine•plorado y, junto con el pensaml1nto ya desarrollado en 

vlas de h objetividad, se croa un cupo do conciencia 

sostenido débllment1 por las 1•perlenci11. 

El autoiln~lis.ls no dá respuesta claril de lo que se 11, lo que 

desplert1 una sensación de melancolfa .•. "se busca sin querer 

encontrarse" lJ, Al de1ear encontrarse, el joven obtiene lil 

razón para ser diferente. 

El adolc~cente e~plota todos los medios posibles para 

identificarse asf, desde la introspección hasta la acción 

flslca., .•colaboras en tu actlvldod en todo. Lo que 

entretejes en este tejido es irrevocable: 

cara siempre en un pedazo tuyo " 1• 

queda convert 1 do 

un antagonismo Interno, si bien el adolescente de1ea 1er 

el centro de atención y "encontrar1e~, por otro l1do de

... huir de su Individualidad v perder11 1n h 

colectividad, Spranger, Qp, cit. p. 63 

" C.F. Oebesse, Qp, cit. p, 114 

J" ~ef 1r1 éndose 1 las consecu1nc 1 as que tandr6 en 11 · 
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En esta edad privan los sentimiento ambivalentes y de 

,angustia, se va desarrollando una sensación de grandeza per

sonal. La afectividad se ve sumam•nte •xaltada en el deporta, 

como un medio de aftrmaclón p1rson11l, saltar 5 cms. mtiis o 

llegar 2 .segundos aiites significa Pira el adolescente ser 

mejor que ~l otro, aflrmJrse, casi hallar un11 justificación 

para e•lsttr. Aunque el deporte no crea nada en el 

joven ••• "so lo actualiza las tendencias, e>epansiona 

virtualidades canaliza las energ1as" ''• pero 1e siente 

como un medio de liberación mental y corporal. 

los adolescentes que se Inclinan por algun t\po de deporte 

na viven su tiempo con sensación de monotonl11. 

El valor educativo del deporte reside en la socialización qu1 

comparte• a trav61 de la conclencta del equipoJ 11 misma 

tiempo, Permite un• desviilctón d•l esfuer&o •1nt1l y un1 

total expan•lón corporal. 

formación de la personalidad dol adol11c1nte. Spranger, 

Op. cit. p, 67 

" C.F, Durand G1orQe1 El ADOLESCENTE V LOS DEPORTES, p, 

19 

71 



A través del deporte, •l adol•sc•nte desear;• tgu¡l1111nte su 

agresividad, lo que le ayud.ir• a resolver t1nslon1s y le 

pormltirá odquirlr un mayor oqulllbrlo que hago •1s llevadera 

la autorld•d familiar y social. 

Sin embargo, el deporte lleva consigo un• connotacidn 

11tamenh competitiva, as! el nfno acostumbrado 1 jugar on 

11 colegl o o •n alguna escuela dePortl va, t1nd•r4i •n la 

adolescencia a entregarsa a los deportes de competición, pues 

la victoria representará una afirmación de 1t •fsmo y una 

w-.Jor-.ción ante los demás,, lo que conlleva un ••Yor sentido 

de afianz<1miento Personal que di participación colectiva y 

de socialización. 

El deporte permite que muchachos •edlocres en sus estudios, 

pocos v~lorados entre compa~eros y profesores pero MUY buenos 

deportistas, adquieran una popularidad y un prestigio que de 

otro modo no tendrfanl•. 

El deporte puode llegar a sor tan f mport1nt1 en 11 

Identificación personal quo 1f1ctf vament1. el te•or 11 

fracaso y el miedo al rtdfculo pueden llevar al 1dol1scent1 

•• C.F. Enciclopedia de Pslcologla Oceana, p,p 193-262, 

72 



1 negar conscientemente o no, esa expertenct•. El deporte 

brinda un~ posibllid~d de llega~~ ser h•roe JJ 

Se• cu•I •e• 11 medio de •uto•firmación, 1( ~undo •• p1rclb1 

tolfto dos fuerzas· en continua lucha; 11 joven dLJa de sus 

capacidades, sentimiento de inferioridad que le hace buscar 

~utodflrmarse. Le es diffcil uhicarse dentro del mundo en que 

vive, lo que despierta en él una 1en1actón marcada de 

1ngustl•. 

la ambición impulsa al adolescente a otr• dirección donde no 

esté cerrado t:l camino, quiere estar ¡irrlba v no abajo, V sea 

lo que sea tiene e•pectativa de triunfo, quiere encontrar •l 

futuro • toda costa. 

El sentir simult~neamente estas dos fuerzas, 11 hace estar 

en contra con los hechos que ocurren en 11 mundo, v se pliega 

JJ El deporte representa un doble proceso en la aflr•aclón 

de sf mismo, uno activo reoresentado por oposición• un 

adversario u obsticulo, uno pasivo mediante una 

ldentlflc1clón con un per1on1j1 ldul Y• n• por ••dio 

del culto 11 c•Npedn, 11 estética o 11 •l1tlc1 deportivo. 

!bid. p, 68 
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a lo que Spranger llama la formacfdn p1ulatfna de un plan de 

Vi da J 1 

1 1 Spranger e i t11 co110 los caracteres de 111 nuev11 

organlzacidn psfqutca en adolescenctas 

descuLrimiento del Y01 la formación paulatfn11 de un plan 

d• vid•I y al ingreso d•ntro de I•• dlstlnt1s esfar1s da 

I• vid1. Spr1nger, Op, cit. p, 55 
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1.3 lDE#LtSMO QEL ADOLESCENTE. 

51 bien los individuos de tod•s l•s •d•des •splr1n 1 Mejor•r 

su condición, esos anhelos son esp•ct1lmente fuertes durante 

11 adolescencia. La adolescencia es tfpicamente la 6Poca del 

Idealismo y del romanticismo en cuyo transcursos• suena, se 

esper1 Y se conffa. El adolescente tiene lde•s f1nt1siosas 

en relación con el futuro, con su posible miltr\mon\o con la 

cual vivir~ en estado de Permanente feltcidild y con una 

ocupación maravillosa que le proporcionará el dinero necesa

rio p1r11 los símbolos de status qua considera primordiales 

P•r• 11 fcllcld•d, 

"Asplractón" supone un objetivo que el indlwidua 11 fija a 

sf mlsmo en una tarea de \ntensa stunlflcacidn p•raonal o en 

la cual 1st' envuelto. la fuerza d1 111 asp\r1c\ones depende 

no tinto de si aon ••d\1t1s o re11otaa como del grado de 

1mportancl1 que hs acuerda .i lnd 1v1 duo, A su vu • h 

1m1>ort1nci1 de una aspiración es 1fectadi1 por el 1r1do de 

dlflcult•d para s•tlsf•c•rl1. 

Un• .. z que u h1 utoblecldo una jor;irqul1 d• objetivos 

lel•nos. tl 1dolucente pued• c1nlllur sus •ner11fu • lo 

l•r110 de un curso de 1cclón determln•do, 
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Aspectos de las 11ptractone1: 

CuAl es la cl•se de realización QUe 11 Individuo 

considera deseable e Importante, o sea qu• quiere hac9r. 

De qué manera espera lograrlo. 

Hasta qué punto es importante para él la re1liz1cldn, ya 

sea como totalidad o en sus diferentes partes • 

.\spirilr constituye sólo la Primer• Plrte d• un1 c1dena de 

actlvidüdes. La ret1llzación de las aspiraciones del 

adolescente dependen en buena medida de sus experiencias 

pretéritas y de cuales de ést•s 11 dl1ron mayor 11tt1facclón. 

El complejo proce10 que lleva • la rulluctón roclb1 I• 

denominación de "sfndrome de logro" denominación Indicativa 

de que la realización nu se origina en un elemento ~ntco sino 

en una diversidad de ellos que 1e Interrelacionan. 

Los estudios de este ifndrome revelan que 11 co•pone de tres 

elementos principales. 

Asolroclón1 
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Cuando tleno aspfritciones, el adolescente se fij1 •etas 

que segl.ln el entrenamiento que r•clbiera en 11 hogar y 

en 11 escuela, son pr1stlgio1os en oplnldn del grupo, 

Hot l oc 1ón1 

la motivación proporciona el Impulso que nece1it1 el 

adolescente para dirigir su1 anergf11 por los canal•• que 

lo ll•••r~n • los objetivos que •• ha flj•do. El Impulso 

sufre 11 lnfluencf1 de las recompensas y los c11tiuos 

Cwg. aprobación o desaprobación soci1l). 

Volar del logro1 

El 1dolescente debe aprender a 1valu1r sus objetivos V a 

determinar si ellos responden o los expectatlv•s sociales 

v son, por lo tonto, d 1 gnos de que se In ded 1 que aua 

esfu1rzos. 

Las niveles de uplraclón 11 de .. rrallan por medio de la 

preparación hogarefta, lu uibl et on11 pat1rn••• ha 

expec tat i vis de Pt1r1on11 1j1nas pero 1•Portante5 para 1 l 

Individuo, la co111p1tencla con hermanos v cornp11'\1roa, las 
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tradlclanu cultur•les, las medias "'ulvas da comunicación, 

las experiencias del'pasado, los tnt•r1se1 y los valor11 1' 

El adolescente tiende• Idealizar per•ana• V •ltuaclanes cama 

un medio de compensación de sus propla1 d1bilidades. 

Ideal liar es "· .. el oscuro procesa de tr1n1mutaclón de una 

personalldild libremente 1l1gidil gracia• a 11 cual 11 borran 

los caracteres perf l les del Individua real para 

sustituirlos por un arquetipo con determinadas virtud1s" • 0 

Ideal liar es vivencia n1ce51rla para escapar de la realidad; 

es el arma empleada para •ltlg•r la angustia. 

El joven 15Plra • una urdad v cohorencla afectiva • lnh

lectual, rwuchils veces r1pr1s1nt1d1 en ct1rto p1rsonaj1, El 

1U~le1c1nt1 es perf1cclonl1t1 v quiere •01tr1rlo a los d1•i1 

por medio de la e•oltaclón del Ideal. 

" C,f, Hurlock, Ellubeth ·a. PSICOlOGIA DE lA 

ADOlESCEtlCIA, p,p, 304-328, 

• 0 Plga, Op, cit. Cap, 'v111 
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ESTA TESIS NO RE!l 
SlltR DE LA i!lQUJl~tU 

Todo lo que atante contra la Imagen de perfección que quiere 

lograr le molesta. 

La ldeollz1clón que tanta preocupa al joven le hace 

seleccionar modelos que van desde el futbolista o artista del 

cine, hash quien personifica las vlrtudu llás nobles. El 

adolescente traza su plan de vida de acuerdo a los modelos y 

le Imprime un timbre de herotsmo. 

De algunt1 forma, la Idealización del joven representa la 

forma en que él quisiera vivir, la gente que quisiera conocer 

y las ctrcunt~ncias situaciones de las que gu1t1rfa 

disfrutar. 

Dobomas •clarar que si bien el altruismo del joven le hace 

idealizilr bu5cando valores superiores, 11 adolescente en 11 

actualidad busca coma Principales objetivos el obtener 

gan1ncla1 economlca1 t•cll•ante v en el •enor tle•PD posible, 

no lftlportando en su pragr1ma personal que las modelo• o 

arquetipos a seguir no sean los mejores soclal••nte hablando, 

sino aquellos que han obtenido el éJCtto económico s•• cual 

fueren los medios para lograrlo~ 
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la oran distorción que vemos en los 11uch1chos de hoy•• lil 

perdida de los genuinos valores social•• y I• utlll•acldn de 

medios no del todo licitas o recomendables. 

Habr fa que agreo .. r que el tdcal actual est~ bisado en 111 

sociedad de consumo, y debido al greg1rtsmo de t1t1, 

sobresalen 1ún milis 101 Intereses económicos, El adolescente 

desea lleg1r a tener rn's y no llegar a l•r ~~s. 
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.l....i--1~2.!l._QJll ..... !lJLQLfSCfNTE EH L!l 50CIEDAD. 

Ante5 de hablar sobre h postura reciproca del adulto y el 

•dolescente, es importante h•blar i1cerc11 de algunos r11go1 

de la sociedad en lil que se desenvuelve esta relación. Es una 

sociedad en que se d~n distinciones por la diversa concienc\a 

que 101 1T1tembros tienen del vfnculo que los une, por el 

distinto valor del cual recibe su sentido los fine• objetivos 

de La asociacidn. As(, por medio de la conciencia del 

wfnculo, el indh·(duo se siente miembro de unil rel•ciCn 

reciproca dada dentro de una sociedad. 

Agrupamientos social~s de los adolescentes. 

Camilri1d1r(a, 

Lo5 camaradas son compafteros y confidentes Inseparables. 

A menudo son personas que se conocieron en la infancta ~ 

dese ubr 1 e ron que t f unen intereses mutuos, De ord 1nar1 a, 

el adolescente sólo tiene dos o tres c•mar11d••• qu• 

pertenecen • su Propio sexo. 

Camarlllu. 
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Son pequenos grupos ••elusivos compuestos de varios 

grupos de camilrildiil. Al principio •• constltuy•n coino 

grupos unisexuales, aunque m~s tarde, junto con el 

interés ciue despiertan las citas, los •lembros de ambos 

se 11os combinan sus respectivas c110arlllu. Sus 

actividades son principalmente socl•l11, y ocupan todo 

el tlampo de los miembros tonto dentro como fuera de la 

escuela. 

Barras. 

Las barras son "grupos formados" qu• por lo general se 

componen de varias camarillas unidas por tntere111 y 

walor1s 1n~logos: se reunen para dedtc•rse a actividades 

especificas. y no debido 1 un• 1truclón 11utu1. Lu 

barras son los grupos •is numerosos. 

Grupos formalmente ora•nlzados. 

Estos son cr•ados por las escuelas, laa tgl•sl•• ~ la 

' comunidad a fin de proporcionar 1cthld1d11 •ocl1lu a 

todos Jos adolescentes, pero en particular a quienes no 

son miembros de caHrillu ni de barras. Los 

participantes no son elegidos por sua pares, pero 11 

congregan debido 1 tnt•reses comunes. 
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Pandillas adolescentes. 

la pandilla de adolescentes difiere de la Infantil en 

tras ~spectos 1 1 > u compone de 1ndh1 duos desprec lados 

r•chazados por camarillas bilrras (la p;:.dilla 

lnfantl 1 se integra con miembros seleccionildos por su 

popular 1 dad entre sus pares>; Z) con fr1cuoncia 

participan personas do ambo• se•o• !la pandilla Infantil 

es habitualment• untseMual); y 3) predomina en sus 

actividades el tone perturbador a manera de venganza por 

la r1pulsa de sus pares (las actividades de la pandlll1 

se concentran en la büsqueda de diversiones>'' • 

Ublcindonos en la sociedad. vemos que el adolescente debe 

entrar en l•s grandes urbes donde participa activ•m1nte. Por 

lo general, el joven no desea esa 1oct1di1d aunque VI siendo 

absorvlda paulatinamente por ella. 

la sociedad adulta esU regida por el principio de dhhlón 

de trabajo v esoeclallzaclón • 

.. C.F. Hurlock, Op,Clt,, p,p, 127 
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Por esta razón, se crea un franco antaoont smo con la 

estructura tndivtdualtsta del adole1cente, tncapaz de 

soportar las reglas tan poco tolerante1 de la sociedad •2 

Ol!ntro d;•l grupo social, el adolescente 1sti 1uj1to al 

bombardeo dado por los medios modernos da Información (T.V., 

cine, radio, prensa), que fomentan el deseo de evasión, 

eroslonaindo la voluntttd e imaginación. En esta for1111ción se 

da nás importancia 11 la cantidad o extensión de la Misma que 

a su profundidad. Esto wa originando una pasividad v Pereza 

intelectual de~esperantes. 

En el ámbito de las Ideas y los v11lores se han dada cambias 

importantes tlebido al desarrollo de 11 tecnologta v d1 las 

~~ndlcloncs materiales de vida. 

El adolescente rechaza slstemHlcnente la autoridad del 

adulto como una respuesta a la supuesta carencia di ••lores . , 

'' C.F. Spranger op, cit. p. 70 

43 C.F. Castillo. LOS ADOLESCENTES V SUS PROBLEMAS, 

p.107-110 
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Las restrlccclones v las presiones ejercidas por los adultos 

y que dnn la apariencia de una 1ctltud repra1lv1 originan en 

el adolescente una actitud critica ya que al no tener el 

status del adulto, lo hace blanco de un juicio por lo demás 

1dver10. Esta fase de cr1ctmtento por 11 que atraviesa el 

adolescente le hace estar absorto en su1 problemas da 

liberación con re5Pecto al adulto. Entre los 16 v 18 años. 

es frecuente que éste tenga la convicción de haber alcanzado 

la madurez, lo que desde luego 11 11tera111ente una sensación 

ficticia. 

Es frecuente que en esta 'poca, 11 adolescente esté ansioso 

por desarrollar sus habi lldades, lo que puede 11r una causa 

de distracción en los estudios¡ necesita un ~otlvo Importante 

para tr~bajar v carece muchas veces del 1cercaml1nto V 

comprensión de los adultos, que 11 dt11rfa un co111portamtento 

m~s congruente. Necesita comunicación pu·a poder 11cl1rec1r 

aua Id••• v sor to•ado en serlo por los adultos. 

Lo lnestabl l ldad dt su comportnlonto en que de una actitud 

r1zonable pas1 rjpldamonte 1 una conducta Irresponsable, 
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provoca que el •dulta no lo tome can 11 serled•d que necesita .. 
El deseo de notoriedad v su_ nlh dentro de la sociedad 

Provocan una crisis 11 c~tablecerse un vtncula na deftnldo. 

Spranger nos habl1 de factores que intervienen en el 

movimiento de I• juventud como fenómeno socl•I· Ellos son: 

•• 

Impulso a imponerse a los de11t\s, Va se ha hablado de la 

reflexión del adolescente, sabre un mundo con movimientos 

desordenados; tiene atención en st mismo 'I por 6sto no 

puede •brtrse a los senttft\i1ntos de amor v abnegactónt 

el adolescente quiere hacer ilftpreslón con su apartencta 

externa, v quiere ser observado; su situación real est' 

1n desproporción con los 1lto1 vuelos de la autoe5tl•a y 

asplraclone1. Su voluntad no u flrae ni su juicio 

seguro, por lo que culpa de 1.u fracaso al ••dio, -Se 

siente mártir en un 111undo incomprensible v qua na lo 

comprende . 

C.F. Jenklns1ESTE ES SU HlJO ESCOLAR V ADOLESCENTE, p, 

179- 189 
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.. 

Socled•d. Es un producto histórico fuertuente r•clonal 

on donJe no se puede ser creador, ya todo est~ pen1ado1 

sólo a través de un largo aprendlzaj• ae colabora en •1, 

Carece de 11 f1ntasfa con la que 1uen1 •l 1dolescentel 

11 alma juvenil ttene 11d de aventura1. 

Sece.slón.Actitud de resignada Incorporación a 

sociedtad. Se formtt una nueva cultura formal nacida del 

antagonismo entra las generaciones. Va que para el joven 

es dfffctl encontrar un espacio propio, crea la lla11ad1 

"cultura de la juventud", en la cuAl se dán forma5 

sociales y valores culturales propios; 101 rasgos de la 

juventud 11 encuentran dentro de este reino m~s tie11po 

que on el •undo de loa •dultos, Y• no puedo lnshhru 

al margen del mundo, el adolescente crea el suyo ••, 

Sobre 11 lhm•da cultur• d~ la juvontud lc•racterluda 

por 11 rugo da secas 1 dn dol •do luconh l. d 1 ruos qH 

ella tu• llam•d• ••f por keneth Kennlston en 1970, dando 

elem~ntos importantes en su formación, 

C.F. Spranger, op, cit. p. 71 
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Conctencta de su propia sociedad. Al r1untrse entre af, 

los jóvenes establecen un• lmportant• c:o11.untcacfón1 lo 

tenemos en los creador•s de la lftús\c• qui tanto \•pacta 

causa en ellu~. la canctencia de un grupo "1uls gen1rls" 

er· 11 adaleS>cencia. es c11usado por el gran número de 

;; .. nes en 11 soc 1 ed•d 1ctual. por 101 hrgos per l odas 

de educación durante los cuales est6n 11p¡¡rados 1>or los 

adult·os. 

U11ión psicolooica. Aún cuando la filmllla proporciona 

fuertes lazos psicológicos, la5 necestdade5 propiils del 

adolescente se satisfacen fuera del hogo1r. esto con-

cierne el sistema de comunicación muy peculiar entre los 

grupos juveniles, et uso de drogas v 11 alcohol. 

Movimiento hacia la autonomla. El •dolescente juega un 

oapel de subordin~ción v como tal cualquier joven que •• 

enfrente •I adulto u mirado con r11p1to ~ •dmlracl6n. 

l<1 juventud se mir• 1 11 ml1m~ como un grupo especl•l 'I 

con Intereses especlflcos, dlstlntoa a 101 de otros 

tl1moo1 oor h cr1cl1nh desviación o cambio de normu 

ert las instituciones soct•les. 

Sentimiento de vlctlu. El adolucente euestr• sfmpatla 

hacl• grupo• desooseldos como puta de su natural Idea-
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ll•mo. As!, muestro agrado hacia los m•rsilnados v el 

tercer ~undo, con una franca tdeologta de i1qui1rd1. Esto 

•e deriva de su po•lclón en la sociedad moderna. 

lnter,~• de camb lo, MI entras h soc l edad se vual •• mh 

mecani1ada, los jóvene!t insert¡rn menos en ellai en 

realidad, est~ mA• cerc• de si •limo••, El adolescente 

que ya no es un nifto, no encuentra 1ati5facclón ni 1t~tus 

en al seno fa1'1i11ar; se encuentra con bil:rrerAs en el 

mundo de los adultos ~ 7 • Los jóvenes luchan por parecer 

mayore11 independientes autosuficfentesi necesitan 

sent1r5e capaces de encontrar su camino sin la dirección 

del adulto. 

•• 11yers a ute respecto opln• que el adolescente. para 

alcanzar la m1dur1z, n•c1slt1 d1s1rroll1r clert•• ir1as1 

m1durei ffslca. control•• o Inhibiciones, 

responsabilidad do los propio• aetas. habilidades 

Independencia profesion1l 1conómtc1, y sociales, 

actitudes valores adultos, Myers, COMO ES EL 

ADOLESCENTE V COHO EDUCARLO, p, ~7 

4 ' C.F. Halm, BETWEEN PAREHT ANO TEEHAGER, Cap, 11 
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El adolescente valora la autonomla 1obr1 todo y quien tnter

f iere con ella es su enemigo. 

Por último se atenderin las dlver1as postur11 que el 

adolescente toma frente al adulto como un 111dlo de 

soclaltzación. Una de ellas es la 1umtatdn, que pu1d1 de-

sarrollarse a e•Pensas del dominio l • 1ndependenc1 a 

convertirse en un1 escapatoria f6cil 1 situ1ctone5 que 

Implican un sobre esfuerzo. Otra es la evilsión 1 11 burlili 

la desaprcbac:ión es penosa pariiil 61 y por ésto el impulso de 

huir pugna con los In.pulsos de dominioJ el deseo de 

aprobación social es ~uy Importante, prevaleciendo 11 de 101 

compafferos a la de los adultos y su gregarismo ••. 

Las formas do ln1ercidn en el MUndo del adulto son 

slntetludas en dos tipos de procuo11 101 lndlvldu1ln del 

adol11cent1 los colectivos, d1ntro de los primeros 

encontr1mo1 el tlplca 1taque frant1I y 11 dl1lmul1cldnl Y •n 

•• c.f. Broaks, ap, cit. p. 190-199 
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los procesos colectivos se dán d1ntro del orden •acial o en 

DPD•lclón. él ••• 

lluc_k apoya la Idea de que la primera Inserción 5oclal del 

adolescente l'n el mundo de los •dultos son los ;~studlos: el 

valor social da una vida provien1 de la dlsclplln1 adquirtda 

1n la escuela 'º 

L.1 relación adulto-adolescente warfa conforme 11 analicomos 

dentro de las v1ria1ltes especificas que s1 din en los 

distintos estratos soclocultural1sJ en los p11dr1s se d~ una 

gran cilntidad de actitudes con Cilracterfstlcas especificas 

ciue provocan en los jóvenes un modelo de tdentiftcacldn 

produciendo un fuerte Impacto en su desarrollo. 

'' C.F. Blumenfeld,LA JUVENTUD COMO SITUACION CONFLICTIVA, 

p. 251 

11 C.f. Buck, DIAGNOSTICO DE LA VIDA JUVENIL, p.253 
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1.5 REBELD1A EN EL ADP..JJULC.~ 

Ropruión es la ucluslón Inconsciente de h conciencio do 

lmp1>l•os oblehblu. Por reglo general, 101 d1uo1 o Idus 

o~jetablcs son apartados del con1clente y olvldadosJ el yo· 

los "arroja" al incense lente y actua como 1l se hubieran 

ew:ttnguido, 

Una vez Que el yo ha reprimido los Impulsos Instintivos, se 

esfueria por mantenerlos reprimidos para slempr•. Siempre que 

el material reprimido se abre Paso hilsta 11 superficie y 

tiende a volver al consciente, 101 aecanismos de defensa del 

yo lo empujan hacl1 abajo, hiela 11 lncon1cl1nt1. A veces 

crea tensiones neuróticas''· 

Hay dos clases de represión, la represión prh11rta y 11 

roproslón propl•monte dicha. La r1pr1slón prl•••la Impide que 

llegue a la conciencia una elección objeta! qui nunc• h• sido 

consciente. 

" C,F, Wolman, BenJamfn B. TEORlAS V SISTEllAS 

CONTEMPORANEOS EN PSICOLOGIA, pag, 301 
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En la repr .. lón primaria lu 11ecclones obj1tlles pu1d1n 

afectar el comportamiento de 1111nera1 di1ttnt1s o pueden 

1soctar~e con materiales que 11 hacen conscient11, provocando 

por lo tanto •ngustia. la represión propiament1 dicha obligo 

a una idea, percepción o recu1rdo peligrosos a lillllr de la 

conciencia y erige una b¡¡rrera contra cu1lquter 'º""'ª de 

descarga ~otrfz. 

En to~os los casos, ya sea una percepción, un recuerdo o una 

idea lo que se reprime, la finalidad es 1ie11pre anular l• 

angustia objetiva, neurótica o ~oral, negando o falsificando 

la existencia de una amenaza e•terna o Interna para la se~u

r !dad del yo, 

A voces I• repr1slón lnterfl1r1 con 11 funclona•l1nto nor•ol 

de una parto del cuerpo, El ••cinismo de r1pr1slón contrlbuy1 

al desarrollo de 11uchas oerturbactones ftstcas, por ejemplo. 

la artritis, el a1mil y las ulceras, que 11 1ncu1ntr11n entre 

los m•s notables de los lla•ados trastornos pslcosom•tlcos. 

Cuanto ds lnf101nte u 11 sup1ryo •n la 11tructura d1l 

c•r•cter, tantas mh probabilidades habr' d• que surjan 

represiones. 
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Las rearesiones tambtén pueden desaparecer cu1ndo desapirece 

la fuente de la amenaza, pues la repr11fón ya no •• 

necesaria'ª 

la rebeldfa es el motor que hace buscar nu1v1s e)(Pertenct1a 

Y crecer en sf mismo; es una 11anifestación Individual y.lo 

colectiva contra la represldn. 

l• rebeldfa en el adolescente se d~ .en razón de algo. Se 

desobetJece como protesta contra la idea de subordlnaclónJ 

Importa monos la ore.len en sf que el tono en qu• sed~. Es una 

situación normal y pasajera en los adol11cente1. Es un 

Impulso hacl• l• •utoaflrHclón siguiendo •I proceso ldglco 

de una generación que desplaza 1 otra. El jov1n es rebeld• Y 

'sto se m¡nlflesta como un cambia de ubicacidn en 11 1oct1d1d 

en que •iveJ •• un signo de tr•nsformaclón "'ental donde •1 

pensamiento bu1c1 integrarse re1tstléndo11 c1d1 vez mj¡s 11 

error. 

Castillo expone dos factores que intervienen en la r1b1ldt1r 

el endógeno, que es el temor • volver •1 1goc1ntrts110 de 1• 

" C.F. Hall, Calvln. C011PENOJO DE PSICOlOG!A FREUDIANA1 

p,p 160-200 

94 



el segundo el exógeno, que 11 la lucha por 

integrarse il la socied~d. 

Ante las actitudes autorlhrias y prot1cclonlstas hay un 

Incremento franco de lil rebe:ldf;¡. D• •:"'11r1 •uv h1port1nte 

lntervl1nen la• actitudes da repre1ión y d11aprobaclón hacia 

sus actitudes. 

De ahl que se produzca en el joven un conflicto al chocar su 

conducta con lo establecido, el temor de no tener fu1r&il 

suficiente y a ser juzgado como un ser subdesarrollado, 

Recalcando lo anterior, Brooks estilblec1 que la lucha e:1t~ 

determtnad1 por la actividad v las condicfon11 qui 11 opon1n 

al dominio y a I• afirmación de st •111110, 

La pre!ilón social actUa como tal, en 11 11ntido d1 1vlt1r 

uh lucha. la autosurclón o capacidad di prodo111inlo 11 

caractertst.lca del adohsc1nte. Ella aumenta al sumarH la 

•adur11 11xu11•1. 

11 C.F. Brooks, op. cit. p 226 
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Castilla ••flere que • ... la rebeldfa de la juventud actual 

se dirige fundamentalmente contra 11 soc t ed11d d• l• 

abundancia material y de la pobreza de espfrltu y contr• la 

hlpacre5f1 de quienes hablan de un• ••ner• viven de 

otra"''· 

Un rasgo fundamental en el 1dole5cente es la Irritabilidad y 

la gran susceptibilidad que m•ti<•n Indiscutiblemente su 

conducta cotidiana. A la •enor provoc1ctón se exacerva la 

Irritabilidad. Al sentirse ofendido puede na decir dónde est~ 

la injuria y al herir un ser querido se origina una acentuada 

conflictiva Personal. Gusta de hacer ostentación, d1r la 

Impresión de desalmada y contrariar ablert•mente las opinio

nes del adulto, pasar por encl•• d• lo 1d•ltldo, haciendo un 

frfo c~lculo de las reacciones propias del adulto••. 

Debesse hace hincapié en que la rebeldfa •• la forma general 

cama el joven se enfrent• 11 1dulta haciendo lo que le PI•••• 

dejando d• hacer la que I• disgusta coMo un• ••Pr••lón de su 

voluntad, 

•• C,F, C1stflla op, cit. p. ·125 

1• C.F. Debesse, op. cit. p, 80-91 
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Entre los 12 y las 18 affas es frecuente el ab•ndano del hogar 

y cuando ello na puede realf z¡rse •• confor•1 con una actitud 

critica hacia la estructura familiar. 

En Ja rebeldfa frecuentement• 11 presenta un1 viva 

Irritación; se crltlc1n gestas, so 11tlrlzan hábitos c•rgados 

en ac1slones de cóler1 pudiendo lleg1r • un odio patológica. 

La actitud rebelde ante el odulto está mis bien dirigida par 

el ••lar que se •tribuye si misma. Las queju del 

adolescent• gir~n alrededor de que se atenta contra su 

independencia y de que no se le comprende. 

Una forma de manifestación del adolescente tanto como 

caracterfsttca evolutlvi como sfnto•a de reb1ldf1 es el gusto 

aar l• e•entrlcldad, entendida ca•o un d11eo de orluln•lld•d 

manl testado en la conducta. Su comportamiento exc•ntrfco se 

nota en el vestido, en los actos, en 101 gestos. el lenguaje 

y 1• ••cr.ltura, en sus Ideas y 1entlml1nta1. 

Como elementos de la necesidad de 1lngul1rlz1r1e ~•nlfest•ndo 

excentr 1 e i dad, Oebesse expone el deseo de asombrir 11 mundo 
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o a sf mtsmo como un medio para medir las proPias r11cclones 

y eNPer1ment~r nuev•S sensaclon~•''· 

Ponce nos resume la rebeldfa co110 negliuencia o tnter•s 

escaso por los dcm~sl1, 

En I• rebeldla e•iste una franc• oposición • todo lo que lm

Pliqu• subordinación, ello puede originar tr1stornoi que 

dependen de la actitud que 1dopt1 11 adolescente ant• 111 

Personas adultas. 

La rebeldfa so enfoca hacia la ta11llta, la escu1l11 la 

tr•dlcldn v todu In 1Unlfestoclonu de h vid• 1och!. En 

lo que respecta a 11 familia, podernos d-rcfr QUI 101 padres 

Quieren reglamentar la vida del adol1sc1nte contrariando sus 

actitudes, pues h lineo a seguir u el ritmo di vld1 del 

adulto, en consecuencia, los padres son obs1rw1do1 co"'o 

" lb 1 d. 

" C.F. Ponce. oo. cit. p, 71 
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cualquier persona, pierden para el adolescente: 5U lugar 

especial, y son objeto de juicio y critica 1 • 

L• Idea de autoridad de los padres se derrumb•1 de1precl•ndo 

su conducta pues no se •• en. su 111oral 111~s que 

convencionalismo y artificio. Para el joven, l• hmlll• 

dificulta y entorpece su éxito v trabaje. Centra l• famlll• 

siempre se dá rebeltdn. Tanto la familia como lta escuela 

aseguran ofictalMente liil educación; los hornbres, las 

disciplinas y las nuevas relaciones son oca1ion11 de crtttca 

y fuentes dt! conflicto, HiJcla l• escuela observamos que no 

es la dificultad del estudio lo que le Irrita, sino la 

superficialidad que duscubre en ill l•s asignaturas le 

desagradan por •l simple hecho de ser obll9•torta1, l• 

rebelión contra la escuela es •enes temible que contra la 

familia pues ne hay trastorne de la afectividad, 

En la m•nlfestaclón de la reboldfa u destaca el use de lea 

los Mecanismos de defensa. Los •1cant1mos de defensa del yo 

son maneras irracionales dd encararse con la 1n9u1tt1, porque 

deforman, esconden o niegan la re1lidad 'I obstacultian el 

desarrollo psicológtco. ligan la energl• p5tcológlca que 

•• C.F. Debesse, cp. cit. p, 95 



podrfa utilizarse en otras actividades m~s ef1cttw1s del ya. 

Cuando una defensa 1dquicre mucha influencia, do•lna al yo y 

reduce su flexibilidad y adaptobllldad, Por ~!timo, 11 !u 

defensas no pueden resistir, el yo no tiene 1 que recurrir y 

es 11brumado p r la angustia. L1 consecuenct1 11 entonces un 

colapso nervioso. 

La razón de su existenci-. es de fndole 1voluttva. El YO 

Infantil es demasiado débil para Integrar y sintetizar todas 

las demandas que se le hacen cuando el yo no puede desarro-

1 larse. 8Jjo la influencia de la maduracidn, el yo se we 

obligado a evolucionar. 

Otro factor imporhnte para el duarrollo sano d1l yo u un 

1mbiente que ofrezca 11 nif'io un1 1eri1 de 1•perl1ncfa1 qu• 

se sf ncroniz~n con su capacid1d p1r1 adaptar••· 

El yo puede tratar d1 dominar 11 pe! !gro adoptando •Hodo1 

realistas para resolver el problema, o puede tratar de 

aliviar la angustia utilizando métodos 

falsifiquen o d&formen ia realidad y 11 t•ptdan desarrollar 

su Personil ld;id. Estos ~lti•o1 métodos son 1la111do1 

mecanismos de defensa. 

Proyección. 
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Cuando a una persona le provoca angustia ta prulón del 

ello o del •upervo 1obre el yo, puede tr1tar de allvhr 

su angustia atrtbuyendo su cau.111cidn. a1 mundo aw:tarno. 

El r~sgo esencial de la proyección est~ en que se cambia 

el sujeto del sentimiento, que 15 la Misma persona. Lo 

que 11 yo est• tr1t1ndo de hacor cuando emple• l• 

provecc\ón es transformar la angustia neurótica o •oral 

en una angustia objetiva. Una person• tiene por lo gene-

ral m~s oportuntdades de aprender enf rent•r•• con 

temores objetivos que de adquirir habilidad para dominar 

la anguati• neurótica v 11oral. Tubltn proporciona una 

eicusa ~ara expresar los verdaderos senti~lentos. 

El t•r11lno raclonall&aclón se uttll•• aqul en el sentido 

d1 1ncontrar una excusa justificabl• en el Nundo 1xt1rno 

P,ara hacer algo que condena el 1up1rvo. Ev ld1nh1111nh1 

uno no puede ser consiente de l• prov•cclón o la 

ractonaltz•ción, pues de otra m~n1r1 los mec¡¡n\11101 no 

1 l l v I ar l •n 11 an;ust la. Esto u V1rdad con respecto • 

todas las d1f1naaa d1l vol daban oper•r lnconsclent•••nte 

para que sean •fectfva1 en la reducción de la •nguatta, 

For~aclón R••ctlva. 
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Es el ruec3ntsmo par el cual un instinto es ocultado a la 

consciencia por iU apuesto. Las fobias ion eje•plo1 d• 

formaciones reactivas. Se •MPle1n tstas cantr• las 

amenazas externas v tamblt!n contra las Internas. Las 

formaciones re··ct\v1s son adaptaciones irracionales 1 la 

angustia. Gastan 11 energta en finalidades 1nga"os11 • 

hl pócr Itas, Oefor~~n la realidad h¡cen de I• 

per•on•l\d¡d •1110 rlgldo e inflexible. 

Est~ relacionado con la represión. Cuando se h1 reprimido 

un deseo, el yo triltil de evitar su relPilrlclón, Uno de 

los métodos utilizados consiste en mantener oculto el 

deseo reprimido e1tableclendo un deseo opue1to al 

prl1t11ro. 

Fll•ción. 

lo fijación e• otra defensa contra h an11u1tla. l• 

oeroona flj•da tiene 11ledo de dor .i Pilo 1l11ul1ntl por 

los riesgos trabajo• penoso• que cree encontrar• ••• 

adelante. La angustia que uno ••p1ri•1nt1 al1b1ndon1r lo 

viejo y filmiliar en pos de lo nuevo y d11conoc\do es 

llamada "angustia de 1eparación"1 cuando tsta 11 grande 

la persona se inclina a fijarse 1n un tnodo antiguo de 

vida en vez de proceder 1 adqutrir uno nue~o. 
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Lo1 peligros prlnclP•le1 ion la lnsegurld•d• el fracuo 

y el c•stlgo. Hay toda chH y gr•dos de tfj•clón, que 

Impiden que los Individuos r11llc1n plen•••~te su1 

potencialidades pslco!óglc11, 

Regresión. 

Habiondo llegodo cierta otapa de de1arral!a, una 

persona puede retroceder • otra anterfor • causa del 

•ledo. Esta recibe el nombre de regresión. Cualquier fugo 

respecto del pensamiento control•do y realista constituye 

una renr1:sión'' 

Adu~1 de los manlfutaclonu de rebeldfa utfllundo 101 

111ecant1mos de defensa es considerar 

chslflcaclón que de ella se hace. Castillo al referirse a 

los dfv1rsos tipos de rebeldía distingue: 

.. C.F. Hall S C•lvln, CO"PENDIO DE ADOLESCENCIA 

FREUDIANA, p,p, 95-108. 
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.. 

Rebeldfa regresiva. Se enfoco o un• •ctltud de ensl•l•-

11tamt ento• 0 • Nace del miedo • actuar y •• tr1duc1 en una 

actitud de encogimiento, de reclusidn en 1f mls~a. 

Equivale muchas veces a un regreso • 111 vtd1 

despreocup•da v exenta do responsabllid•d di l• lnfanclo. 

Desde este r1fugf o, el adolescente· adopta una postura de 

protesta muda y pa~iva contri todo. 

Rebeldl• agresiva. diferencia de la anterior, se 

expresa en forma violenta. E• propia del d6bll, de quien 

no pudiendo soportar las dificultades que &e presentiln 

tn la vida diaria intento 1llvlar su problema h•clendo 

1ufrir a 101 dem~s . 

En referenclo o •sto, Plga est1blece que el odolescente 

11 escapar de si mismo to••r• vertientes seuOn 11 

Personalidad qua tenga: 11 es un Individuo Introvertido 

se refugiar~ en 11 llter1tur11 si u utrovertldo •• 

enfocar' 1 h 1cclón, Est1blece tubltn dos tlPo• Olbl 

quien critico v 1t1ca todo, v quien ~ue•tro lndlferencf1 

frente a todo. Plga, op, cit. Cap. lX 

104 



Rebeldla transgreslva. Consiste en Ir contra las nor•as 

de 11 a oc l edad b 1 en por ego 1 alla· y ut 1l1 d1d propia, b l 1n 

por 11 al•PI• Pl•cer de no ob1ervarl11, 

Rebeldla progresiva. Se sfente como deber "'~s que co110 

derecho. No es propia del asustado. ni del débllr ni del 

uord. Eral contrulo, el signo del que se atre .. a 

vl•lrr pero quiere vlwlr dignamente! del que sabe 

soportar el p~so de la realidad. pero no el de la injus-

ticia; del que acepta las reglas de 105 hombres, pero l•s 

discute y crttic~ p¡r¡ •ejor~rlas• 1 • 

Protundlundo 1n este ~!timo tipo de rebeldllr debe nohrH 

que la agresión como hl as •ntlsoclal y Pedudiclil a la 

sociedad, e intervienen •1Pecto5 fundamental•• de la teaf'ia 

del aprendizaje de la agresión, el aprendlU1je por 111dlo de 

rofuerzos y 11 1pr1ndl1aj1 11gan el ~odelo agresivo •• 

'' C.f. Volar "· JUVENTUD Y REBELDIA, 19681 p, 64. 

•• e. f. Auchter, CR IT !CA DE LA PEDAGOGIA ANTIAUTORtTARU. 
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Podemos nombrar como antecedentes d• la agresldn 101 

115tfmulas nocivos que originan frustr1cfón. El adol11c1nt1 

tiende a la dominación de qulenu h rodean, h Interna 

vencer obst6culos, y su 1nhelo de poder •• •aniftesta con sus 

acciones agresivas. Podrf11101 re5umirlo co•o 11 d1110 d1 

dominar a los otros. 

L• rebeldfa tiene un franco carácter sochl. Al adolucente 

le gusta por lo general 11t1r acomp-.ftada, lo que Produce en 

él una Ilusión para anteponerse a la fuerza del adulto •J. 

El adolescente se crea lill necesidad de forRt1r part1 del 

grupo, al Integrarse a una Institución 11 despierta el anhelo 

de formair parte de ésta. El Impulso a vivir es m's vigoroso 

que el código moral o nor•a jurtdlc• tmPllcftas. 

A esta edad el adolescente establece rohclonu .. plias, 

armoniza h autono11ta personal con h necesidad de 

dependencia con los dtm611 posee ya un trato abierto aunque 

aun matizado por l• subjetividad, Despu61 de 101 17 anos •• 

desarrolla un 1mbl1nt1 solld1rfo con 101 ••feos en contra d1 

la sociedad, La motivación do los 11ovt11lento1 juven.llu u 

•~ C.F. Ponce, op. cit. p, 84 
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la Insatisfacción ante una sociedad que no les gusta, lo que 

provoca "'ás lnseaurtdad de la que .ya de Por sf Po••• el 

adolescente en forma tndtvtdual. 

Dentro del grupo los adolescentes se Integran fu1rt1•ente 

oponiéndose a otr-as bandas 

comporta con actitudes 

y a los 

comunes 

adultos. 

quo lo• 

El grupo u 

ldontlft ca 

compromet l i6ndose a guardar ce los¡u111nt1 111 normas que 1 o 

rigen ••. 

Por la convivencia con otros miembros del grupo se genera el 

principio de compa~erismo. La presido social obra en sentido 

de evitar la rebeldfa, generando muchas veces una adaptación 

sin recurrir a la lucha. 

El adulto actúa como 11odelo tan solo si posee la virtud que 

el adolescente 1nh1la y persigue. Los 11odelos l11pulun los 

actos y juicios dol jovon pues on la •avorta do lo• casos no 

puedo realizar una critica objetiva on torno 1 problooou y 

graves decisiones de orden moral •1 

•• C.F. Debes••• op, cit. P• 98 

" C.F.Plga, op, cit. Cap, IX 
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La originalidad a la que llegan •uchas v1c1s los adol1scent1s 

es l•ltactón d• per1on11jes, y •• alh1entan con una 

originalidad reallzoda. No •• un •l•etlsmo p¡fqulco sino una 

forma de Individualización, asf como encontramos ta~bl~n otra 

formil de imitación blsilda en el e1pfrttu de contradlcctdn 

(contralmitaclón) •• 

Como ya es sabido, el nlna busca Modelos al principio en sus 

Padres, después en los maestro• posterlor•onte el 

ndolescente sueña con tipos m~s prestigiosos. la encarnación 

da qulon duurla llegor • ur. Esto u el riesgo de buscar 

modelo• de afirmación en gi1lan11 ctnematogr,fico1, tipos 

famosos o deportistas prestigiados. 

Dificultades en l• tr•n•lclón socio!. 

•• 

Bases deficientes. 

La preparación Insuficiente y l• ldentlflcocldn con 

personas mal ad1ptadu en los arios for•atlvos 

Debosse determino como fuentu de lo ucentrlcldod ju

venil la Imitación, la control•ltocldn y lo fgnoroncla. 

op. cit. p. 100. 
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proporcion1n bises deficientes sobre las cuales, no es 

posible construir en la adolescencia la1 pautas de 

conducta socl•I propias del •dulto. 

Falta de gula. 

Padres - y docentes creen a 11enudo que el adolescente se 

convertir' automatlcilmente en un Individuo mejor 

socializado, Con frecuencia, los jovenes a quienes "no 

gusta ser mandados", rechazan el consejo adulto, 

fillta de modelos aptos para 11 imitacidn. 

"uch11 veces los modelos proyectado5 por los med i 01 

masivos son lnadecu~dos porque sus pautas de conducta no 

siempre se confor~an il las normas grupales aprobadas, la 

l•ltaclón de un compaftero que goz• de popularidad 

significa de ordinario el aprendizaje de paut•• de 

conducta que •• adaptan 1 111 normas juv1nll11, no 1 111 

•dultas. 

Falta de oportunidades Para loa cant•ctaa aoclalea. 

El •dalescente que na disfrute de ocept•cidn social ~que 

no tenga tiempo o dinero para participar en las 
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actlvldade• propias de au edad eatar~ privado de 

oportunidades P•ra •Prender • 11r soct•l. 

Falta de motivación, 

El adole•cente que obtuvo poca ••tlstacclón do loa 

contactos 1actales cuando era nifto, t1ndrA 1sc111 

motivación para dedicarse a las actividades sociales. 

Diferentes expectatiwas sociales. 

Dado que Jos diferentes grupos soctaJ11 cuentan con 

nor~as distintas de conducta aprobada, con frecuencia el 

adolescente piensa que deba ser COMO el camaleón v 

cambiar de color cuando 11 enfrente con personas V 

situaciones diferentes. 

Nuevas clases de grupos 1ocfales. 

Como las barras y otros 1grup1mt1nto1 1ocl1l11 r11•pl111n 

a la •pandilla" Infantil, ol adolesconte dobe aprender a 

adaptarse a miembros del sexo opuesto 11( coMa ta•bl6n a 
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compaf\ero1 de distintos antecedentes, valores 

lntereses 111 • 

l• necesidad de Identificación que siente el adolescente cae 

ampliamente en el aspecto deportivo, asf del campeón se imita 

el Paso, gestos, corte de pelo, etc •• 

SI bien el deporte crea un agohnh utfmulo de distracción 

equivale al oodcr defenderse y a fomentar la seguridad en si 

ml1mo, lo que es Importante psicológicamente ttende 

favorecer la Inserción socl~l. la •oral del deporte le parece 

al adolescente mis aenc i l lt1 que la que se habla por los 

adultas. 

" C.F. ,Hurlock, Op, cit. p.p. 125 
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CAPITULO U 

AUTORrOAO 
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2, O AUTORIDAD 

2.1 GENERALIDADES. 

Hablar de autoridad en términos objetivo• prounh un roto 

entre el deber 1er y lo que 1ucede real1111nt1. teniendo en 

cuenta qÜe la autortd,;id es propia del ser hu111i1no. En otras 

palabras, la autoridad actuante es distinta il la Ideal 

considerando que cada quien tiene un concepto de autoridad 

dl•tlnto en cad1 caso. 

El conflicto antes eKpuesto ha sido ya 11tudlado por 

Investigadores sociales, abarcan~o a•pecto5 1conómicos v 

sociales que Influyen en el Individuo, 

Al hacer un esbo•o de la socl1d1d del Siglo xx, Fro•• 1n1llz1 

los cambios soc;ales y econó11tco1 que modifican 11 c1r1ct1r 

del Individua. Estos cambios h1bl1n de 11 dosaparlclón di la 

1utorldad lrraclon1l Cestructur111 hud1ln), la que 1uprlH 

11 superlorld1d por nacimiento, por ley n1tur1l o por 

voluntad divina. 
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Establece también como caracter social .i que todoa loa 

hombres aon Igualo v llbr•a por nac\•l1nto, lo que Plr•lh 

que al agrup¡¡rse stn el esttgma de los r11on1m\entos. pos•an 

gustos estandarizados y un deseo de consu11lr en constante 

aumenta, i lo que llama enaje:nilctón. El hecho de qu• los 

hombres .se sientan libres • tndepend\ente1, no sometldoa 1 

ninguna ilutorldad, aunqu1 e1t1 fuera nec111rta le hace ser 

enajenado. 

Prevlameí}te al estudio de la enajenación, Fromm cstudt1 el 

capitalismo en sus do1 aspectos fundamentilles: 11 

cuanttficilclón v li abstracción¡ el ser humano dentro del 

concepto cuantlficativo se convierte 10 una entidad 

abstracta, un numero o una cifra; queda entonces inmerso en 

el campo de la producción económica, por lo tanto el hombre 

tendrá una particular actitud hacia si •l•~o. Por otra parto, 

el hombre puede no establecer una relactón concr•ta con 101 

objetos nt consigo mismo¡ dentro del proc•so de 

abstractlflcaclón se pierde la referencia 1ap1clflca con 11 

proceso vttal y por lo tanto con el mundo que 11 rodea Y con 

uno mismo. 

Enajcnactón en cierto modo es la tgnoranct• de uno •11•0 

cuando el hombre satura 1u1 relactonel con 1u trabajo, con 

sus semejantes, constgo •ls•a Y con el Estado. 
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El iete Y el Estado se convierten en !dolos cuando ti 

individuo proyecta todas 1u1 potencl11 en ellos y 101 1dor11 

esperando de forma fncon1clente recup1r•r parte de 1f •lamo 

mediante la sumisión y adoración. El culto al Estado so 

debilita en el momento en que el ser. hu11tilno vuelVe •tener 

con e i ene 1 a de s f m l smo merced a sus valores person1l11 y 

sociales v su eKistencta pr1vada y ciÚd1dan1 se convt1rte en 

una solil •• 

Como consecuencia de los cambios, la rwayar parte de las 

figuras de autoridad no desp 1 ertan 1 nterés pues no ••ricen 

tal cargo y existe el temor 1 que la autoridad se utilice para 

actos destructivos. A pasar de tsto, el hombro sienta fuerte 

atracción por figuras de autoridad. 

Abarcando todos los ámbitos en que se ejerce h autoridad, 

ésta se puede definir conaoi investidura que 1stabl1c1 una 

relación de jerarqufa co•a una necestd•d de convtvencta. 

Desglosando l• definfcldn en sus elementos encontr•mos quei 

es una investidura, entendida como • ••• caracter que •• 

•• C.F. Fromm, PSICOANALISIS DE LA SOCIEDAD CONTEMPORANEAo 

p, 92-113. 
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adquiere con la toma de posesión da ciertos cargos 

dignidades•••, as! quien posee autoridad está teniendo en su 

person1 algo que le hace ser distinto 1 los dem~s. 

La rel1clón es mutu1 entre la autori,dad 'I sobre quien se 

ejerce pues se reconoce en ella cierta superiortdadl el 

crécJito o reconocimiento juega un papel muy im~ortante en 

esta relac Ión de poder, independientemente de que la 

autoridad sea aceptada o rechazada. 

La jerarqufa se ndler-e a un grado que hace distinción en 

niveles. •lgunos superior-es a otros 10 

Sobre la necesidad de convlvencla puede decirse que en •l ser 

humano la falt<1 de dirigentes tF"aerfa como consecuencia un 

" C,f, Real Acade11ia Espa~ola, DICCIONARIO DE LA LENGUA 

ESPAROLA 

10 Esteva habla de la jerarqufa co•o un1 ordenación o 

gr1dos on quo ha porsonu H •gruP•n en función d• sus 

rupanub 111 dados on una organ 1ne1 ón, co11pote par lo 

tanta la Idea de grupo social. Esteva. 

AUTORIDAD,OBEDIENCIA V EDUCACIQN, p, 26 
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mundo de desorden y confusidn •n •1 que •qu'61 •cab1rfa 

de1truy9ndo1e 1 si •lsmo, 

La •utorfdad se deurroll• en distintos ;lmbitosr hm!Jf¡, 

escuela, instituciones, ciencia, polfttca, 1tc •• 

La ~utorid•d posee tres funciones •Pllc1bles a I• ••yorfa de 

los c¡uripos: dictar leyes, lf'elar por su observt1ncla y admi

nistrar justicia 11 

De forma general, hilY que decir qu• •n toda ilutorldad deben 

distinguirse los sluutentes atributos1 juicio superior, se

guridad y capacidad para imponer disciplina 72 

'' C.F. Real Acad•mfa Espa~ola, op, cft, 

'' Sennet agrega •estas cualidad•• 1• de la capacidad para 

inspirar temor, Ja cual se con1ldar1 neces1ri• en i•bltos 

especificas como la milicia. donde un soldado debe t•••r 

• un generall pero no es 1pJlc1ble 1 relacton•• d1 

autor f dad como la que u d~ en h escuela, Sennet. LA 

AUTORIDAD, p, 56 
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La ilUtorldad " ... es necesaria para la mejor coordinación de 

lils actividades en una sociedad y por eso. quien 11 ejerce 

posee dicha fuerza para orientar • las otros" 1 1. 

El ejercicio de la autoridad entrafta algo productivo para la 

comunitlnd, Por lo que debe estar 1 ioada a l• razón "· •• 11 

baisa en 1<> capaicldad de dictar comunic<>clones susceptibles 

de elaboración razonada" ••, Dicho 6sto se entiende que tanta 

quien ejerce autoridad como quien la recibe debe de 

reconocerla, 1ndepend1 entemente de la _postura que ante el la 

se tenga (aceptación o aversión), 

Esteve acentú1 que en la relación de autoridad domina el 

crédito y la f•, excluyendo ele11entos coactivos del poder 

" 

" Ib 1 d 

~· C.F. Frlodorlch, LA AUTORIDAD, P• 26 

'' C.F. Estove, op, cit. p, 17 
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Algunos concepto• rel•clon•do1 con el ejercicio de l• 

autoridad 1on1 prestigio y poder, •lsmos que se expJic1rtn 

brevemente. 

Prestigio 

Obvlomente el prestigio es reconocido por otro1 •,,.es h 

v1loracidn positlva que hace una persona sobre las 

habilidades cu1l idades de otr1, deberi valuarse en cada 

CilSO concreto,· 11 val(lracidn se hace de l.a tar111 en que san 

percibidas dichas cuillidades, incluso puede h•ce,.se sin 11 

existencia de una cualidad re11, sino simplemente proyectando 

sobre ella cualidades ficticias•••, 

Huy relactonado con este concepto est4 el de respeto'' hacta 

I• persona prestlgloda por una cualld•d o r•nuo. 

•• C.F. Esteve, op, cit. p, 38 

'' GClrcfa Hoz entiende por respeto "•• ,obs1quto, 

venerelclón, acatamiento que se hace• uno, lo cual 

lmplica el reconocimiento de que en 61 ••t1t1 algo supe

rior, en det•rMin•do sentido, qu1 mer1c• l• 111 som1tlda 
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Poder 

La definición y la aollcacldn de este concepto dentro del 

tema de autoridad nos presenta una oportunld1d de profundo 

análists, sin embargo, 5e tocari soméramente por no ser ••t• 
el tema de estudio. 

,' 

Poder se refiere a dominio, potestad. S• defina como 11 

jurisdlccidn o facultad que se tiene sobre una cosa 11 

Estudiosos de h relacldn de autoridad hin dellMlhdo 11 

poder como factor tJe la misma, asf encontr1•os que 11as qu• 

un factor se considera un elemento esencial de la autoridad, 

y por ésto debe ejercerse sost•nldamente. Sin embargo, el 

poder requiere de leyes o Derecho, parad• t•l forma al estar 

el poder investido de una cualidad, el Derecho provoque en 

el ser humano un sentido del deber 7 ' 

la actividad de otro•, Garcta Hoz, DICCIONARIO DE 

PEOAGOGIA, p. 790 

•e C.F. Real Ac1deml1 Esp1ftol1. op. cit. 

" C.F. Frlederlch, op, cit. Cap, I 
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Esteve conalde,.a al poder como un elemento de 11 autoridad, 

pero lo aubord 1 n• • I• hr.rqu f •, cr6d 1 to v U '°, •unque 

1ntiende al poder como do•lnaclón de cu1lqui1r forma. 

El poder' puede encont,.arse de forma lat1nte o bien actu1nt11 

la primera se refiere al conocimiento d1 l~ comunidad sobre 

su e•l1tench, v el u;undo • su ejercicio en forH de 

represfón 11 • 

Para que el poder e1dsta e!. condición prioritari• la •utua 

comprensión por parte de 11 autoridad v de 101 1ubordtn1do1, 

lo que podrfa lograrse con el conoci•tento de 111 

•° C.F. Estove, op. cit. p, 40 

1 1 Sobre el concepto de represtón, Garcla Hoz lo 1nalt11 v 

define como "· •. corr1cctón que •• h1c1 1 qul1n 

transgredió un• norma. Es un castigo leve o adv1rt1nct1 

qu1 trata de corregir o evitar las c•u111 que darlan 

origen ln1xor•blem1nte • I• l•Pl•ntecl6n de un castigo•. 

Pone como su fin el hacer comprend1r la necesidad de qu1 

se •ct~e dentro do las normas del gobierno Ctntervtntendo 

I• razón>. Garcta Hoz, op. cit. p.785 
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limitaciones de la propia autoridad 

autodl•clpllna. 

la ayuda de la 

Otro• conceptos relactonildos con l• autoridad 'ti .provocados 

por 11 ~al ejercicio de la misma son1 

Autoritarismo, E• el 1buso de la 1utorldad y el 1l1tema 

fundamentado en 11 1uMl•lón Incondicional. 

Paternalisrrio. Es el autoritarismo •moroso alegando el 

bien personal del otro. 

Autoritativo. Lo que po5ee autoridad. 

Autoritario. Sistema basado en el autoritarismo. •a • 

" C.F. Myers. COMO ES EL ADOLESCENTE V COMO EDUCARLO, p, 

130 

123 



2. 2 CO!!eEPTO pg AUIORIQAQ EH EL AQOLESCENTE. 

El adolucente posee un concepto de autor ldad que dgunas 

vec•s es e11.agerad111ente subjetivo "• •• los 1dol1scante1 5e 

conducen por sus caracterfsticas hereditar\as. •MP•rlencias, 

necesidades prc1lnncs socia.les 

Generalmente el adolescente no se cuestiona sobre la walldet 

v fiabilidad de una autoridad sino que obserVI h 

consecuencia; ésta significa no poder hacer siempre lo que 

el jo'len desea. 

El adolescente u hnUico de la verdad, hace una 11arcada 

diferenci,1 entre 1o que se ob1erv1 frfamente V las 

ctrcunstancias en que se tnvolucr1n 1us sentimientos. 

El adolescente es lapulslvo y sus htpul~o5 fr~c1i1an cu•ndo 

111 ••lg1ncla1 moral11 v jurldlcos del adulto ponen ll11lt11. 

El joven posee estos caoceptos1 va. hoy y super•orldadi V 

carece de los de ustedes (o nosotros>. aal\ana y 

subordinación • 

., !bid 
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Las c~tructuras del adolescente no están flr•es y se alter1n 

alln más por conmoclone1 p1r1onales y circunstancias 

sociales••. 

Podrf amos decir que: 

l. El •dolescent• se •firma en 11 Preso~t•I V 

2. considera que toda autoridad tiene un car1cter represivo. 

Para el adolescente la autoridad existe en tanto no se sient1 

agredido por 1111 y se pliege en alguna forma 1 sus imPulsQs, 

Acepta a la autoridad cuando reporta una ayuda. 

En el •dolescento l• autoridad no u observa como algo 

1bstr11cto, sfno siempre an r1f1r1nct11 1 un1 p1r1on1, an 

oc1stones coincide o reune 101 atributos di au arquetipo, 

La relación entre ésta y la justicia coincide cuando el 

1jerclclo de h autoridad lo real In una persona cohertnh 

qu1 cumple lo que .ofrec1 y 1stablac1 111 condtcton11 

nac111rla1 para una convivencia a1rad1bl1. 

•• C.F. op, ctt. p. 224 
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L• autoridad Ideal para el joven es la que aconseja y super

visa, no la que manda y orden•J 1a que deJ• vivir en p1z, pero 

la vez 

problenia, 

h que se puedo recurrir 11 u tiene algún 

Es autoridad quien impone respeto y re1p1t• 1 los d1114lsJ 

quien dentro de su falibilidad comete los 11enos error•• 

posible.si quien escucha y COITIPtendel quien to..a •I 

adolescente como una persona 1dult1 y no coeo • un nifto. 
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2.3 FACTORES~ INTERVIENEN EN LA DISCIPLINA DEL 

AOOLESCE!ITE, 

Iniciaremos explicando el concepto d• obedtencta, el cual 

result• importante, pues es la 1cción que ejecuta qul1n 5e 

encuentr1 bala el Influjo de la autoridad. 

Obediencia se refiere a la actitud de obedecer al superior y 

cumplir la voluntad de quien manda es La obediencia excluye 

du cualquier juicio a quien obedece, es decir, el subordinado 

puede o no querer obedecer o acord•r can 11 contenido de la 

orden. 

Para que exi1ta Ja obediencia debe haber un mandato o 

precepto. García Haz tau la abedllncl• como una virtud 

ajena 1 la justicio y 1 I• conducta obediente como result•do 

de la 1c1rt1da coordlnacldn del ejercicio de 11 1utorld1d con 

la Instrucción acabada de 1puntar•• • 

. 11 C.F. Real Ac1demla Esp1ftol1, op, cit. 

•• C.F. G1rcl1 Haz, op, cit. p, 670 
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Pasaromos ahora ~ definir la disciplinal por ésta entende~o• 

la "• •• ob1erv•ncta de 111 leyes 

profcsló~ o Instituto""'. Se le considera un •,, .h6blto de 

obedlencta" 18 y por lo •ismo un sometimiento voluntario o no, 

es decir, un acotamlonto de una lev Independiente del juicio 

personal. 

Aün t11st Garcf a Hoz cree Importante ejercer dicha ortent1clón 

sobre innlfestaclones de la conducta 1n arden a guf1rl1 1 

determinados postulados. Asf distingue 1ntr1 disciplina como 

dominio de si mismo o educación 1shtilada, v como 

mantenimiento del orden •• Observt11mo1 ya l• exist1nci1 da 

un reglamento encerrado en la idea de ordenación. 

17 C.F. Real Academia Espaftola, oP. cit. 

11 C.F. Sennet, op, cit. p, 90 

" AnAlogamente Esteve distingue entre h autodlsciPlina, 

que 11 lntern1 y 11 disciplina 111tern1 que •• la 

con~ l enc 1 a de una reuhmenhc 1 ón soc lal a h que debe 

sujetarse el Individuo. Esteu, op, cit. p, 225 
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Es l•portante, basándonos en la distinción 1nt•s ••nclonada, 

conu;ulr la asimilación de motivos v hacer lnn•cuula la 

vigilancia de la autoridad 'º 

De primera tnstancl1 se citan dos rizones qu1 c1u1an li 

obediencia del adolescente: el te11or • las repr•nllas del 

adulto C que se Inclinan a limitar 11 provisión da recursos 

económtcos Uel joven) la leve conciencia social del 

adolesce11te que reconoce que la carencta de autorld1d provoca 

el caos soci111. 

Los adolescentes establecen vario5 supuestos que deben 

tom~rse en cue11ta por la autoridad para mantener la 

disciplina en los grupos de adolescentes o bien 1n for•a In

dividual. 

El adolescente debe ser tratado como adulto. 

El adol•scent• no 11 un niffo y nos• consld•r• co•o tall 

P••• a que no ha alcanzado la ••durez psicológica total, 

al tratársele como adulto 11 siente •~s •ottw1do a 

'º C.F. Garcla Hoz, op, cit. p, 275-
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comportarse disCIPlinadamente. Llegil il reconocer el 

v1lor v I• lmport1ncia de la dlaclpllna en la aocledad. 

Toda orden debe 1er rilzanable. 

El adolescente y su creciente cilpiicidad crftlc1 na d~ 

lugar a órdenes o reglilmento1 no justiflc1do1, Pilril él 

toda debe ser fundamentado con rizones ldglc11. 

SPn1noer con sus amplios estudios sobre el adolescente 

nos habla de dos tipos o raus de h justicia que el 

adolescente debe acepti1r1 un1 de ellas 11 la justlciil 

con un sentido de •oralidad, que es el derecho Ideal y 

perfcctJmente justo, y el otro es el que tiene 1entido 

jurfdlcamente postttvo, el cual en 1lgunas ocasiones es 

Imperfecto éticamente, pero obligatorio 'ª 

Existencia de un reglamento. 

En toda comunidad deben ex t 1t t r normas que encaucen 1 il 

conducta de los Individuos h1cl1 •eta• co•unes que 

Integran el grupo, Asl el nlfto, dude p1qu1fto tl•n• 

•1 C.F. Spranger op, clt, p,p, 216-220 
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reglas que le hace11 convivir armónicamente con sus 

padres, hermanos, ami gas, campaneros, etc,, El 

adolescente lo sabe lo apretlil pues el desorden no le 

p1r11lte desenvolverse, le marca limites, y ilunque en un 

principio sea autor 

quejándo~e de él •2 

Comun 1cac1 ón, 

seguidor del caos, ter11lna 

la autoridad es una relación interpersonal, lo que 

implica comunicación • .. ,las exigencia. de la autoridad 

deben ser visibles Cexplfclta1 acerca de sf •l111i1s) y 

'' Estove dice que la docilidad ost• en función de un valor 

personal aceptado que después puede ser considerado como 

moralmente bueno o malo, S 1 n h .utor 1 dad el ho•bre no 

sabe qué hacer. Igualmente distingue dos factores que 

disponen a la obediencia• la Imitación y el Instinto de 

conservación; la primera se subdivide en refl••lva 

Caal•llaclón de la nor•al y autom,tlca Caccldn poat•rlor 

a la anterior), el Instinto d1 conservación hace 

referencia il la necesidad de convlvenclil en el hombre y 

al miedo a l• soladad, Esteve, op, cit. Cap Y 
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" 

legible• (declar•clones abiertas 1obre objetivos y 11edlos 

para lograrlos)• '' 

En la medida en que el adolescente Pilrticlpa y reconoce 

h autenticladad de la autoridad. acatori 11ejor sus 

órdenes, 

Fl .. lbl lidad. 

El adolescente se encuentrlill afectado por •1 deseo de 

reconocimiento p1r1ona1. quiere distinguirse de los 

dem~s. el ~er comprendido em circunstancias Pilrttcul1res 

sin la aplicación hiante de la 

menos hostil 

Impuesta. 

por lo tanto 

normil, 

acepta 

l• Per11lte ur 

la disciplina 

Deben adecuarse las c3racterf1ticas personales y del 

ambiente a las necesidades del adolescente. Es l•part1nt1 

para mantener 11 disciplina no gen1r1lizar y dentro d1 

C.F. "yers, op, cit. p,p. 129-138 
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lo posible, elaborar las normas.en colaboración con •l .. 
No agobiarlo con muchas responsabilidades. 

AUn cuando el adolescente se considera adulto, no lo ea, 

y presionarlo con tareas q
1

!Je no puede cumplir le harÁ ••r 

hostfl v agreslwo, o bien ap~ttco o 1naloso1 dependiendo 

de su personalidad. E 1 adolescente no está preparado 

ffsica, psicológica o socialmente para responder a muchos 

de lo5 Problemas que plantea la sociedad actual, 

p,. ¡ne lpalmente en las urbes, carece: de la madurez y la 

e•Pe,.iencia necesaria. Su paulatina int•gración al •undo 

del adulto Implica riesgo pero sin enviarlo 11 frocaso 

seguro. 

Darle oportunidad para experimentar. 

El adolesc•nte necesita obtener ekperlencia para aftr•ar 

concepto?;, actl tudes v valores. John Dewey, a propóafto 

de la eJCperiencia y su valor nos dic1 que "C11da •MP•-

rlencl1 11 una fuern de •ovhliento, toda experiencia 

t4 C.F. Sennet, op, ctt. Cap. V 
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auténtica tiene un aspecto activo que cambia en algón 

grado lu condiciones obJethu b•jo las cu•l•• u ha 

ten 1 do la ewper l enc h. La cont 1nu1 dad e 1 nteracc ldn en 

su unión •ctl••• recfproc•• di h .edld• de h 

significación v el valor de una experiencia" '' 

Al •~olescente le hlh vivir. lo rupons•bllidad de la 

disciplina no se aprende pasivament•• requiere di la 

vivencia de norm~s con sus consecu1nclas Positivas o 

neoativas y sus sanc\ones y recompensas correspondient1•· 

' 1 C.F. Dewey, EXPERIENCIA V EDUCACIOH, Cap. 11 



,- 2.4 CONFLICTO GE!IE!!.AUO.liA.lu. 

Si hlcléromos un• llst• de las cous permitidas Al adulto y 

prohibidas al adolescente tendrlamos la cornProb1ctón de 

muchas de liJs caus1s potenciilles del confltcto. El joven 

observa incongruencia en la conducta real del adulto. Debe 

decirse que la base del conflicto es bilateral. 

El problema wli "ós •11~ de la edad y el ritmo de h widal hay 

en cada generación joven un nuevo espfritu en general • ••• el 

antagontsmo de Jas gen1raciones surge pues del t•pulso hacia 

la vida no vivida"'•. l• form•clón de h cultura de I• 

juventud nace del sfntoma de que el tipo soctológ\co adecuado 

para el joven no es lo que ofrece l:i sociedad actu1l. los 

adolescentes necesit1n sentir que se les requiere en algo Y 

un poco de lm•ginaclón para quien no 1ncuentra un sitio donde 

hacerse v•ler. 

El senthlento de la Propia dignidad del adolescente tiene 

gran fuerza de reacctón y restst1ncl•I d• ••• far•• •I joven 

•• C.F. Spranger, op, cit. p.178 
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puide tomar el ca111lno de construtr, destruir o al•ple11ente 

no hacer nada. 

Por carecer de seguridad, el adolescente, al ver ofendido su 

amor proRio Calgo 1 veces imperceptible por el adulto), Pone 

en peligro todü su personalidad. Los finpulso b6ltco1 Viin 

desd••I esplritu de contradicción hasta la resl1tencla y el 

placer por destruir '' 

Debido a las condiciones de la sociedad antes 11enclonadas, 

el adolescente necesita 1T1;1s tiempo par¡¡¡ 1dqutrfr la e11Cpe

riencl1 del adulto y su autono~fa, El adolescente nte91 1 sus 

educadores con actitudes de hostilid1d; la lncoherenct~ entre 

el Pensar y el hacer le hacen verlas como est~pldo1 y objeto• 

de burla. Asf, el conflicto generacional se convierte en una 

lucha entre victorias de padres (autoridad) y derrotas de 

jóvenes. 

Da h escuela le d1ugr1dan •I joven prlnclpal11ante. lu 

exigencias con respecto al tiempo al esfuerzo, •l 

., lb 1 d 
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tr•tamfento Injusto (con o sin razdnl y los planes 

progr-amas '' 

Hyers establece cuatro factores que rotardan la emancipación 

del •dolesconte 1 

Crecimiento f fsico ler1to. So le juzga p~r su constitución 

ffsica y no por su ~adurez pslcoldgica. 

Modelos erroneos de comportamiento maduro. El adolescente 

fomenta sfn1bolos equfvocos de madurez que poco o nada 

tienen que ver con ella (beber, milqUi llarse, fu•ar, 

manejar, consumo de drogas, etc.). 

Falta de experiencia laboral del adolescente. 

Desgobierno Püterno. 

SI los errores, actitudes y •otlvaclones de los P•dru los 

apüreamos con 1 as pcrcepc iones tamb i 6n erroneas que los 

adolescentes tienen de sus padres v del •undo de los •dultoa, 

comprenderomos 111Jor Ja situación conflfctln. No hay qua 

•• C.F. Blomenfold, oo, cit. Cao. XII? 
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despreciar las batallas superftctale1 en las relaciones 

•dolucente-•dulto pues son indlc•doru, 11uchu ucu da un 

conflicto Más hondo ''• 

La forma más comunmnete utilizada para 1xpresar incorfor•ldad 

•• el diálogo; el •dolucente busc• a I• autoridad I' lt 

expone 1us quejas. se disttnuuen for•as de ••Pra1tdn 

dependiendo cómo considere el joven 1 11 autoridad, si como 

persona razon~ble o m~s bien cerrada. 

SI el •dolescente no puedo solucionar el conflicto por la vla 

dlplomi\tic1, comprendiendo en Astil l~ reclamación abierta, 

se Presentiln dos posturas: la falta de cumplimiento de las 

órdenes dadas la indlferencl• hacl• h •utorld•d. 

Rad·lcalmente pueden pr,!51entarse actoa di rebeldfa agresiva 

para sabotear a lo autoridad. 

'' HI'•••• op. cit. p,p. 48-52 
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CAPITULO IU 

lHPLlCAClOHES PEDAGDGICAS, 

lftO 



3.0 IMPLICACIONES PEPAGO~ 

3.1 CEHERALIP~ 

Se ha apuntado cómo la adolescencia no responde 1 ning~n tipo 

de actitudes y transformaciones fijas, ocasionadas dntcamente 

por el paso a través de la pubertild. El perfodo en cuestión 

represent1 una evolución global de la persona que puede 1er 

vivida d• manera totalmente distinta de un Individuo • otro. 

Al hobhr de l• adolescencl• no h•Y que olvidar todo el 

bagaje de h et•P• •ntorlor, clove en 11 canflgur1clón del 

Va del nlfto, pues marc• un• p1ut• lmport•ntl1lm• en 11 far•• 

en que el chico o la chica abordarA su 1dole1cenct1. Otro 

aspecto qua Influirá tambl6n en aste proceso •• refiere •1 

marco socia-cultural en qu1 los jóvenes se ven tnmer101. Un1 

1ocled•d 1dulh que 11 tomb1le1, con uno crl1l1 parHnente 

' de valores y que, en gener11, •• caractertz• por su •ledo, • 

Inseguridad, no ofrece •1 joven el 11•rco psicológico Idóneo 

p
1

ar1 su desarrollo. 
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Según el niño va ascendiendo a la pub1rt1d, surgen en 1u In

terior una .1erie de actitudes distintas que producen en los 

padres una situación de zoz.obraJ ••tos 1e quejan di que sus 

hf jos ya no obedecen Igual que ontu, como si h1l11ran 

satisfacción en hacer v opinar justo lo cont,.arto de lo que 

ellos han venido inculc~ndoles hasta.entonces. Pero s f los 

padres comprenden ol cambio y lo viven •In •iodo, 

conservando Ja firmeza sin Imponer su •utortdad 1 ultranza, 

la situación se alarga,., est,.tctament1 lo suficiente para que 

el muchacha se establl!!zca en su anhelada Independencia •e

diante la potenciación de un Vo claramente diferenciado, Las 

situaciones de fncomprensfdn padecida• on el 6mblto f1•lll1r 

d¡¡n lugar 1 una con1t1nt1 angustia, que, en •ucho1 c11os1 

Provoca en el adolescente, una vez alcanzada la 11avorfa de 

edad, actitudes que afectar4n a su posterior vida adulta. 

El adolucentt 

rechazo hacia 

lncomprondldo 

•lh y 

por 

se 

su ta•lli• .. 1dench un 

r1coa1 en IU 

fnterno(fntroversiónll por ello, troto de 1lej1rso del ••dio 

paterno, al que toma como elemento opresor v que, en luaar 

de avuda,.le, le confunde •n su i1111blval•nt1 lucha entre dos 

s1ntimi1ntos1 dependencia e lnd1Pendtncla. 

Al 1ervicio de esto b~squed•• el joven utllln su 

inteligencia como un1 def1nsa contra l• proPI• anslod•d, Los 
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conflictos afect~r~n profundamente 1 1u5 elecciones futur1sl 

qulz~s dirija su energfa contra todo' lo que representa u.na 

autoridad o tal vez pr1flera resolver lis cosas de una form• 

ficil. adapt~ndose a unas normas que 1e v1 incapaz de 

transgredir y que le obligan a lnhn•lflcor h reprulón de 

sus Impulsos internos. 

J.2 INELV.fill!<.l~S OF. LA AC.I.llYJl_fil¡UCAIIVA. 

El ntno nace con un1 ur1n Inmadurez, y, poco a poco, a través 

de la Intuición 

lentamente. 

del cuidado de sus padres, madura 

Algunas m•dre• o sustitutos 1ncorg•doa d1 la educación •Yudan 

al ni"o a que se convl1rt1, de una foraa natural, en un ser 

autónomo. al ofrecerle las posibilidades de que adquiera una 

experiencia propia. Todo niño pasa, en este s•ntldo, por una 

serl• de fru1tr•clon11 que 101 p1dre1 d1ber~n aceptar no 

~anto como una flnolld1d en si 11IS01U• sino co110 1lgo bueno 

e incluso necesario en su proceso madurativo. 
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Stn embargo, hay padr•s que, por flata de tnfor11acldn o por . 
cuostldn de c•r~ctor. actú•n do for•• oqulvoc•d• con su hijo 

al prescindir del binomio satisfaccldn-trustracldn. Unas 

veces pretendt!rán evt tarle todas las frustrt1cione11 tal •• 

el cas~ de los padres sobreprotectores, quien••• • fin de 

evitar cu•Jquler daHo 11 niño, le previenen insl1tente11ente 

frente a cualquier peligro ant11 de que •1 •isao haya 

intentado realizar la acción, agobt~ndole y negAndole 

posibilidad alguna de Investigación personal; o bien Je 

esconden cos~s reales que el niRo debe saber Ccomo puede ser 

la muerte de algün ser querido) para que no sufra, hurt6ndole 

asf lil posibilidad de que elilbore un duelo nor•al, que 

contribuir fa, sin duda al~una, a su maduración. 

Otro caso es el de los padres rfgidos, que actllan seglln lo 

prescrito por sus propias convtccton11 o por los consejos de 

un manual, olvidando lns concretas necesidades d• su hijo. 

Pensemos en aquellas madres que 1lt11entan a 1u1 beb61 a 

horario fijo sin tener 1n cuenta si 11 nlfto tiene o no hambreJ 

o bien, en la faltad• flexibilidad cuando las circunstancias 

requieren generostdad1 tal sucede cuando el padre vuelve d• 

viaje y el niño tiene ilusión en esperarle porque hace dta1 

aue no lo lo ve, pero 11 le mandil Ir • la Cilftlil1 "pue1 ra el 

hora". Ese nifio acumular~ seguri1m1nte •~1 frustraciones que 

satisfacciones, ~ello habr~ de Influir n•gAtiv•••nh •n au 
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proceso madurativo v de caricterl crecerá, pues, can la 

exl)ect1tlv• de que el deseo debe 1er ~nulado V• por tanto. 

lo negará o lo reprimirá. 

Se han opuesto 15f dos actitudes educativas bien 

diferenciadas cuyo resultado seran individuos qu• dlferlr~n 

en lt1 forma de abordar los conflictos que enfrenten en su 

adolescencia. Acostumbra ser dífCcil que los padtli acepten 

que un fallo Ccatno puede ser e:l rechazo. o la rigidez. o la 

sobreprotección de la madre> se~ tan importante como para Que 

el Vo del niño se retrase en su desarrollo. 

No cabe pensar en unit educación perfecta ni en que tsta Seil 

c•paz de formar al hombrd o a la •ujer ideal, pero, 1ev~n las 

met•s educ;.tlv11s que se propongan, se contribuir6 en gran 

parte 1 formar l• person•lld1d del futuro adulto y 

configurar las opechtlvas de qua dispondr;\ 1nU al •undo 

qua la rodea. 

El concepto de educación y 111 conslgulent•• propuestas 

educatlv•s conllevan distintos m•todos a la hora de alc•nzar 

t1la1 Ideales: por esta raión. las grandes dlfaranclas entra 

lo• •arios sistemas aducatl•os han da confor•ar 

na,canrlaroente personalidades dtstintu y foriHs diferentes 

de vt~ir y de enfrentarse con •l mundo ••terno. 
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A cont f nuac i ón se ver~n br1vem1nte tres de los 11tás 

l•Partantes m6tados educ•tlvas, 

3.2.l Método 1ytqr!t1r!o, 

las personas autorltilrias intentiln conseguir sus objetivos 

Imponiendo sus criterios mediant1 presiones y tratilndo 1 sus 

hijos como seres sin di1~ernf•l1nto1 de 11t1 •oda les 

frust,.an, en todo 1Wo111ento, cualqut1r intento de' r1saluclón 

Personal de sus propios problemas. la obedt1ncla, lil 

disciplina y el orden rigen, asf, lis relaciones familiares. 

El nl~a educada 1utorltarl1mente ser~ muy dependiente, ya que 

se le h• acostumbrado ver tod•s sus dlflcult•d•5 

;parentemente resueltas. mediante la censura de toda 

Iniciativo partlcuhr. Al mismo tlupa, sus dueos hin sido 

sop11ados de .c:u1rdo con 11 11od1la p1t1rno, sin t1n1rl1 •n 

cuenta como persona c•paz de pensar y de dese•r, dotada de 

un mundo pr'opio que no coincide, la ••vorfa de 1•• v1c111 con 

el de los •dultos, 
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Convertido en 1dolescente, un nlflo semei1nte tiene dos 

ooslbllldades. Un1 de ellas os rebel•rse contri tod1 

ilUtorldad, pudiendo llegar a conducta5 antl1och1l•s, pues 

vlvtrii el inundo como algo hostil y represor de todos sus 

deseos; por consiguiente buscar• satisfacción en pequeños 

grupos marginados que no le servirán, en general, para 

modificar su visión infantil y crecer afectivamente, la otr• 

postura puede consistir en adilPtarse, a falta de criterio 

propio, a lilS normas Patern•s. El miedo a la autoridad 

predomina en este caso; toda lev es norma. E 1 •uchacho no 

podrá conseuuir una independencia, ya que pensar )' decidir 

por cuenta propia es vivido conio algo malo, que no puede 

alcilnZi1rse porque si empre ha estado vetado. LLev11rlo 1 cabo 

significarla el derrumbe ante el con1lgul1nte enfrentamiento 

con l• autorld¡d, 1 lo q~e el chico no se ¡treve. 

Este tipo de oerson1l\dod remito• los "•dulto1-lnfantlles•, 

que le confo1111n con todo v carecen de lntcli1ttv1. 

4nUogamente. pueden Identificarse con el propio 

autoritarisMo, convertirse, con una rigidez e•trem• 

<Incluso m~s que los propios padres), 1n 1utorttar\01 

1c4rrl•os, d11conocedor1s del significado de 11 taler1ncl1 V 

d1l Intercambio de ld11s. En este s1gundo tipo, el 

autoritarismo funcionaria co~o defensa 1nt1 1• prop\1 

fragilidad e Inseguridad. 
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3.2.2 Mitodo ant!Mutorltario. 

Este método, al contrario que el primero, procura evitar todo 

tipo de presión, Deja al n!Ro con entera libertad para qua 

sea él quien decida sus cosas con un te111pr1no esplrttu 

critico, con lo cual la adaphclón. la tolerancia y la 

ambición se consideran negativas y se lnt1nt1 reprhlirl11. 

No e~isten modelos paternos nl normas, y el nifto debe probar 

y ¡prender da sus é1dtos 'I de sus fraca101, fruto de 111 

decisiones que toma segün su propio criterio. Este nifto 

crecerá, y llegarll a la adolescencia, sin nlngün •odelo d• 

ldentl ficaclón, carente de unas norm11 mfnlm .. 

interiorizadas para enfrentarse al mundo que 1• rodea. A1C, 

por ejemplo, se puede considerar que el esptrltu competitivo 

es algo negativo, pero convi1n1 saber que nuestra sociedad 

se basa fundalftenta lmente en 61, y, por tinta, hay que 

preparar al "'"ª para Que sepa r•acc\onar a p1r1 qua dt1pong1 

de valares crf terfos con que poderlo enfrentar, El 

adolescente que no ha •ido ayudado an el plano aflctlvo a 

valorar y conocer 101 d1fer•nt1s aspectos 1oct1l11 humanos. 

puede actuor con tal lno1nuld1d que' no racfblri ooh que 

' des! lusiones y frustracion11, al comprobar qu• las cosas no 

son tal como 11 las habla ht19\n1doJ por otra p1rt1. 1• 

f nu l stlnc la d1 uno• mode loa de f dent 1f1c•cf6n Y de uno a 
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valores en que am11ararse pueda convertirle en un lnadiiiptado. 

Por este 111ot 1 vo, tendrli que recurrir ill pequeftas comunf dad1s 

en las que pueda segutr, en 11ayor o menor arado, 11 ritmo de 

vida que le 1p1tezca. duphundo •u fruotración social y 

sintiéndose perpetuamente Incomprendido. 

3.2.3 Mitodo democr•tlco. 

Este tlpd de educación pretende encontrillr el tttrmino 11edio 

entre los dos anteriormente citados. El nlfto recibe la 

libertad la autodeterminación que necesita on las di1tinta1 

f1sns de su desarrollo, y, por otra parte, no se le niega la 

necesaria seguridad Proveniente del illPDYO• aunque ello pueda 

Implicar, a v1c1s, ciertas li•itillcfones. 

Este método renuncia • todo violencia, tanto fisic• cooao 

psfqtJica <•l contrario de la educ1cidn •utorlt•rta>. 

rigiéndose por las tres nec11idadu bblcu d1l nifto1 11gu

ridad, amor Y aceptación, Procu.ra •vitar 1n lo po1ibl1, •l 

11ismo tiempo, crear temores 1n 'l v educarlo con exceslv•• 

imDoslclones. Finalmente, tr1till de comprender las necesidades 

lndl'f'idual1s y de cad11 lfto11ento, y, sobra todo, acept• •l 
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ni"º' de buen prtncfpto, como una persona qu• necesita •Yuda 

(na abandonindala a 1u suerte, como es •l caso del 

1ntfautoritartsmoJ. 

El nlno que ha recibido e•to educación tendrA, al acceder· a 

la adoluconcla, los conflictos propios de 1a edad, los 

cuales le r.rearán las mis~as dudas v temores que a los dem~s, 

pero, ~1 mismo tiempo, poseerá en su interior la confianza v 

la seguridad de que no est~ solo, v podrá buscar en los demas 

el apoyo que necesita. Del mis110 111odo, ser6 capa& de pensar 

V decidir, pues va está acostu~brado a hacerlo, V• asl•ts•o• 

Podr' soportar mejor las fru~traclones y elaborarlas, porque 

su confian:a original ha sido suficientemente esti•ulada para 

no hacerle desesperar ante cua1qul1r ad~ersldad. 
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La ad~.lescencla lejos de ser un eshdo anorHl dentro del 

desarrolla del Individua es simplemente un •stadla de 

transición y ajuste a la sacled1d adulta. 

En la sacied«d en la que vivimos, 1e encuentran definidos loa 

roles de adultos v niños: por lo que el Adole1c1nte encuentra 

dificultad en ubicarse entre las das, y más aun en entrar •l 

mundo de los adultos. El ajuste dentro de la saciedad adulta 

lmPlicu factores como son el profesional, econd•ico, 1octal, 

religioso, etc,, y por lo tanto, el joven d•be deflnirs• en 

c1d1 upecto1 b
0

1jo h pruldn que le Imponen 101 .•dulto11 

Pira establecer un plan de vida y cumplirlo de 1cu1rdo 1 1u1 

deseos y ooslbllidados. 

adolesc•nt• dej1n d• serlo cuando co•pr1nd1mos 111 

dlf icultades que esta edad pres1nt1. 
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Las reacciones agresivas y d1 rebeldf1 contra el mundo 

coherente del odulto son debidas 11 101 profundos c••blos 

hormonales y de aparente rechazo socl1l que sufr• el 

adolescente. 

l• susceptibilidad Irritabilidad d1l adolescente 11 

manifiesta a trilvés de reacciones temperamentales1· lo ant•• 

rior como reflejo de los profundos cimblas ffstco1 y 

fisiológicos que transforman •1 cuerpo del ntno en adulta. 

La espectatfva y ansiedad del joven hacia tales c¡¡mbfos Jo 

desubican en lil sociudad, presentandose en 11 mayorfa ~e los 

adulto~ exigencias o limites en 11 rildfo de acción del joven, 

El adulto pugna por que el joven entre en el •unda 

"responsabli!" del adulto, siendo que el 1dolescente 1ún n·o 

se ha convertido ffslca y pstcológlcament1 en adulto, y es 

por ello que observa los llne1mlentos como un rechazo. 

Es condicldn "si ne cua non" conocer y comprender loa 

distintos cambios que se oper1n en este periodo para encauzar 

de una manera rae lon¡¡l el desarrollo de esta etapa de la 

vida. 

El educador. va sea p1dr1, maestro o director, debe 

!leccsariament• conocer 101 por111enores de 11 etapa •woluttva 
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que es la adolescenciilt con el fin de 

obi•tlvamente I• conducta dal jovon 

comunlc1cldn efectiva con él. 

lnterpretilr 

•nhbhr un• 

Para el adulto es más sencillo juzgar objetivilmente los 

hechos debido a su posición social y su experiencia. No debe 

ex1girsele al joven lo que al.ln no tiene, pero qu• debe 

alcanzar. 

La clave educativa est~ en canalizar 11 joven con reb1ldli1 

agresiva il una rebeldfa constructiva, •ntendl•ndos•I• por lil 

que pugna por vivir dignamente. 

La rcbeldfa natural del joven puede ser agresiva cuando no 

encuentra respuesta 1 sus conflictos Internos ni •POYO por 

parte del 1úulto. El 1dolescente por sf tiene metas Y fuertes 

des1osJ 11 en lugar de rech•zo o 1p1tf1, 1ncu1ntr• 101 ••dios 

para alcanzar las metas y apoyo del adulto con ew:perienct1, 

le seri m~s fócll conducir su rebeldl1 y enc1mln•rl1 1 fines 

nobles y productivos. 

Es por lo tinto el papel de lis 1utorfd1de1 1 nfval f1•lll1r 

y escolar tomar conciencia de l~ que•• una 11cu1nct• n•tur1l 

en la etapa de formación personal ·y sacl•I del 1dohscente 
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para buscar una Integración raclon1l ~ 1rmónic1 •1 grupo que 

Pertenece. 

La Influencia de la actitud educ•tiwa puede c1n1ltz1rse 

imponiendo la autoridad de tras: forrnas: 1utorttarl1, 

1ntiautoritarta y democráticamente. 

La elección conclente o inconclente de cada estilo está de

termtn¡da por muchos factores por parte del educador, el 

adolescente, la situación famtli•r escolar, y otras 

circunstancias. La base consiste en entablar co111.unlc¡clón 

efectlwa y conf lanza mutua. 

Seri labor del educador aplicar 11 que considere correcta de 

acuerdo a cuestiones personales y de caracter circunstancial. 
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